COMEDIA FAMOSA 




NO AY FIERA MAS IRRITADA, 

^ QUE UNA MUGER 
INDIGNADA. 

DE ‘VN INGENIO. 


Perfonas, gue hablan en ella. 


El Kty Enrtct, 

El Duqut Norfarti 
El Ctnit de Sore, 

El Duque de Sumetie. 


Edutrdo, 
Ls Re/na, 
Cx hxlins. 
Cíavkordio. 


Eor'tqietá', 

Dxm ti. 

Aco^npafixiniento 


JORNADA PRIMERA. 


a 


S»len el Re / , Eduardo , Sumetir , / acemf*- 
ñjmunH, 

Veces. Viva el grande Enrico OSavo, 

; Otros. Vivaaueftro Rey, 

‘ ■Ry* Qué fa'va 

‘ es. Duque, la que fe sfcucha ? 

Sume. El Conde de Sore acaba 
de llegar» y con el Duque 
íu Padre, q >e !e acotnpana, 
eípera vueftra licencia 
■/. Breve ha filo fu llegada; 
decid, que '.a tienen. 

¡Sume. Mucho 

en fu agrado fe adelanta: 
no se que recele. Vafe: 

\Eduar. Ciclos, 

ei U.cy , ni aic m>ra, ni me habla, 

alguna novedad remo. 

Rey. Yi difcurrida la craza 
tengo de coxo fallr 
pueda déla involuntaria 
íujecior. en que me pa.* 


con la Reyna midefgracla, 
fín delairar mi perlona. 

^alen el Duque , el Conde con bajion. 

Sumetir. y Clavicordio. 

Cend, Didnos vueftras Reales plantasa 
Rey. Llegad a mis brazos. Conde, 
que cfto adquiere, quien con. canta 
fije idad me ha férvido. 

Cond. Qalen tales honras alcanzo, 
no podra de la fortuna 
temec jamás la inconílahcia. 

Dxq. Qué mucho. Señor , que os firvay 
quien coa tanto afedo os ama. 

Rer. Tiene vueftra laugrc, t>jque. 
Duq. Vos fo!o en una palabra 
lo havcis dicho, gran Señor: 

es mi hijo, y ello bofta. 

Sume. Que lausfaccion tan necia 
tiene el Duque- 
Eduar. Que artcgancia: 

Puq. Alsi ic voi empeñando 
azla mi intento; i urs niaa 
k ha de ob:íg2r aiiS, aju;; v;;: f- 


X 




^ t "Ko ay Viera 

reñituido a mi gtacia ^ 

con el aparente honor, 
que atnbiciofamen te abraza: 
en fin, á Ibernia dexafteis 
pacifc:? 

Ctnd. Y en fus Plazas 
una gruílTa guarnición, 
por fi vuelven á alterarla 
los CathoiIcos,que impugnatis 
la Religión reformada; 
bien, que medrólo? del fuerte 
numero de nueftras armas,, 
con fufos,' y divididos, 
atemorizados vagan: 
son que en cita parce,qjiedan 
aniquiladas las bañas 
Ideas, con que intentaron 
preyalecltffe fu'Caufa, 
y vos abío'iuto Dueño 
de la Isla', li'n qué aya 
quien fe oponga a la glorloíá 
dominación,, Qjie os negaban. 

■Sí/, Yo cipero que efle exemplar 
ha de reportar la audacia- 
de muchos, que de mi Ley 
los nuevos Ritos- no abrazan.. 

Sume. Gran Ss;ñor,.no aya piedad,, 
padczüax vueftra venganza. 


moj irritada c. 

fupretna tazón, que priva ^ 
otra qualqiíler repugnancia, 
no sé fi á entender Ae dicta 
al que esfuerza la coatrarla,. 
que no es la que la pafsion 
diáa, la mas acertada. 

S»»»f . Si difeutris;^ 

Re/. Bien eílá; 
defpejad todos. 

Clavsc. Zarazas. 

Re/. Llfongearé f« d?aamen 
hafta que mi gufto haga:^ 
menos vos , Duque ívorfort;. 
y vos. Conde, haíta que.falga^ 
efperadme. 

CcnU. Vueftrefoii 
gran Señor* 

Sumi. Mueftras blenctarar 
va dando el Rey,-de loque 
el Duque en fu afeito gana, 


? 


Eduar. No sé en qué vendrá í parar ^ 


del Duque tanta privanza;, 
efto encierra g.ran rayfteno» 
€end, Vifteá' mi Prima ? 
CUvic.Y te aguarda 

mui de matona, con dos 
cftoques de á fíete qnattas; 
Cené, Eftás loco ? 


■’A 

A 

Á 

d 
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nace-de la tolerancia ?• 

hojas, que ojos, fi ambos mattRi. 

'2 

Clavic. Y luego dirán que no ay 

Ctni. Mal aya la detención. 

s 

uiio,q«e acortleje al alma. 

que de mirarlos me aparta. 


quando el menor deftos puede 
dar con quaiquiera en volandas 

Clavic, Pues tienes ai- fu retrato 

3 

diviértete hafta que vayas. 

J» 

mas allá de los Infierne». 

aunque aya la-- diferencia 

-X 

Yo folds Opinión contraria. 

de la viva á la pintada. 


quehacer el rigor coñurubre. 

Duq^ F.n qué os fievo., gran Señor ?- 

laJ. 

irtit.a; pero no aplaca. 

Eejf. Yá fabrrs. Duque, con quanta. 

,d 

Sitmt. No en eñe cafo, en que todos- 

fatisf.iccion me he íiido 

':'4 

de fu tezon hacen gala. 

íiempre de vos , eu las arduas 

i 

Muchas veces á ’a fuerziu 

materias, que han ocurrido 

JA. 

ha fuperado la maña. 

en mi Revno, ocafionadas 

■ i 

y alguna ba fido cordura 

del divorcio de la Reyna 

i 

no vivir fin ignorancia,. 

Cathalina, y de la fáha 

1 

que ¡a fuma reóitud. 

indigna correfpondencla. 

i 

mas exafpera, que ataja. 

que conmigo tuvo Ana 

■.i 

Effe es mi lentir; y á no 

Bolena, á quien ciegamente 

n . 

toiioccx í» amadrinaba 

iediG i8Í caiiho entrada, 

colo* 


'i$ »» ttigítthi 


en él So!I«, 

«iTuniaco de fu dcfgracia, 
pues deshice con fu muertCi 
le que fabrico (u lufamia; 
y que como poderofo, 
arropeilando tneatañas 
de dificultades, hice, 
que en mi Reyno me aclamírafl 
fupftma Cabeza de 
toda la Iglefía Anglicana, 
extinguiendo mi rigor 
i quantos no confeíLban 
de mi authotidad el juño 
titulo que me tocaba; 
y que de tos, por leal, 
y a quien el vinculo enlaza 
de la fangre, por lo antigua 
adherencia de mi Caía, 
ílempre me valí, y hallé 
en vueftras prudentes canas 
igual confejo, y valor, 
en la Corte, y la Campaña; 
pot lo que quife ( olvidando 
aquellas antiguas cauías, 
que obligaron á mi Padre 
a apartaros de fu gracia j 
franquearos las mifmas honras^ 
q uc vueftro mérito aclaman, 
y en efta facción el Conde 
dexa tan deíempeñadas. 

Ello, Duque amigo, tanto 
tni agradecimiento gana, 
que del mas oculto arcano 
de los que mi pecho guarda, 
os he de hacer noticiólo; 
advenid quanto un Monarcha, 
que cfto os exprcíTajOS eftima: 
cuerdo fois, aquefto baña. 

Z3«f. Adonde irá á parar, Cielos ? 

Ref, \ o, Cremuelo, por las inñancias 
de Ergmaelo mi privado, 
casé qaarta vez con Ana 
de eleves, mi adual efpofa, 
del Duque Guillermo hermana; 
y como los matrimonios, 
que folamcntc los trata ’ 
la ambición, es en lo mas 
en ' .que .-asnos tegaran; 


y en cfte ocufrft la m?ft»a 
indifereta circunilancia, 
me llegó 1 molcftar tanto, 
que aborreciéndola el alma, 
por concederme á mi guño 
me negué á fu trato: e, qiiantas 
veces maldixe el rcfpcto, 
que liga la foberana 
acción de un Rey, pues le priva 
de lo quequalquiera alcanza, 
y nadie es mas abfoluto, 
que el que en fu alvedrio manda ! 
Digalo yo, quandoal mió 
tan cruelmente avaflalln 
de Cathallna, la hermoía 
perfección con que le artaftra. 

En fin, porque de una vez 
de tanto tormento falgi, 
y elija lo que me galla, 
lexos de lo que me cania, 
he difcurildo, que nadie 
como vos, podrá con maña, 
obligarla, á que elle lazo, 
que me moleña,deshaga. 

Vos, Duque, haveis de toma^ 
a vueftro cargo tan ardua 
díficil materia, fiendo 
quien fecretamente haga 
con la Reyna, que declare 
haver tido violentada 
en aquefte matrimonio, 
dando fuficiente caula; 
con que quedando yo -bien, 
pueda volverle á Alemania 
libremente, fin el riefgo- 
que de lo contrario aguarda, 
dándole en efta ocafion 
á entender con amenaza 
(en calo que la blandura 
viereis, no fitvc de nada) 
que pues ha de fer preclía 
no parezca involuntaria. 

Efto haveis de bactr por mi, 

á vueftra prudencia encarga 

mi cuidado, el favorable 

éxito, que me cíperanza, 

fer yo quien media, y vos. Duque 

c aién xas en fu legro g e?.; 

Aa mir.d 




4 "Na ay tierá 

mÍM'i por ios dos, pues lomos 
partes laii incereíTadas» 

Duq Slü nii eftoi de !o que be oído,, 
de nurmol ibi viva eftacua. 
lír/. Ahora enmudecéis J 
J^tsq. No os caufe, 

íeñor, admiración tanta, 

que no es r ucho qn e el aíTombra 

lue embarace las palabras. 

V os me n andais una cola 
dificli de txecutarla 
(perdonadme que afslos bable) 
porque a mas de 1er las altas 
prendas de fu Magtftad 
tan dig as Je (er amadas, 
no iT.e parece ajriftado, 
gran í ert-r, que tan eftraña 
nunca acc'on mtence,, 

CjUÜn nació tan gran Menarcha.. 
Qiiédlrá de vos ti Mundo ?. 

Se ha de ver vueftra conftancia 
fa^ta al: debí! Impulío 
de una apreher.<ron,cnyas tramas- 
contra vos le i'umuiiftra 
vueílra mütna toleiaacla r 


tnashthada^&*c. 

pues con pena de la vida , 

Bos privo, que á nueítrat Atauft 
r.G aftadleffemos las reglas, 
que hafta allí nos ituftraban?- 
No procura mí ruina 
quien fu execueion me encarga ?■ 
Pues como yo;- pero. Cíeles, 
no es mi Rey quien me lo manda 
Ácafo porque me excufe,, 
díxaridevér lograda 
fu intención, quando le fobran 
medios para executarla ? 

Podré con mi opeíicioa 
diíuadirla, o atajarla? 

No, porque antes mas la irrito,. 
j las Irasde ureMonarcha 
ion las deí rayo que arruma 
donde la opoficion halla. 

Pues fi- efto es afsl, qué dudo r 
En qué Indeciía repara 
mi ob Igaclon í Ef lo quiere,, 
yo foy parte apafslonada;. 
él íu Icgrcr m.e aíTígurat 
y aunque mas no me declara, 
quien duda, que effá mi vida 


Vos, Senor:- 
Íí/. Baila ya ,.Doquer 
no os pido ccnfejp. 

Vuq. Nada,, 

que os delazonc, pretendoí. 
p;ro, ^eño^;- 
B-cjf. Efctifadas 

ion. Duque, vueftras difculpa^ 
mi gufto es precifo íc h.jga: 

Y advertid, pues lo ignoráis, 
que quien aípíra á ¡a gracia 
<1 e los Reyes, no repugna, 
fino es obedece, y calis. V»ff. 
JJuq. Ciclos Sai.tos, qu’en fe ha vift« 
en tan nunca oída, tan rara 
confufion como la mia ? 

Yo en dcfdoro de mi famat 
he de obedecer por fíiciza 
la mas indigna, tyraua, 
barbara acción, que inventar 
cupo e defpeche, oía zana, 
olvidando aquella injuria, 
que fu Pújie hizo á sai Caía, 


pendiente de lu amenaza ? • 

M lc-o> fejo no le aprecia, 
qualqui-r rfpucale agravia, 
yo cump.lcc-n lo que debo, 
él vera, como lo traía.- 

V*ft , f*’e Snri'que's esa a-jj ¡UK , y- 1 

tbliit, 

En'iqttet, Conteora eílaras, íeñora,. 

Ca:hal. De qué, EHtiqueia ?. 

Enr'qstít. No sc;; 

tu me preguntas de qué ?' 

Haces de la que io ignora T 

Cabal, Ya sé adonde aparar vá 
la gran malicia que llevas. 

Ennquet, Afsl no te haiás de nuevasj- 
puefto que lo fe bes ya: 
bueno es con marrageria í 
querer dirslrrular, quando 
veo, que te eftá rebozando 
por los ojos la alegría; 
aunque tne dirás, infiero, 

que del Conde 1.0 cciüquUta 


ÜSf UH 

la venida. 

CMibaJ. No, Enriqueta, 
no diré tal, que le qiiicr»; 
porque no fuct-a razón, 
que derpreciaffe fu afan, 
a quien por primo, ygalaii 
tcEga tanta oblígacioa. 

Enriquet. Pero er, fin , ya has confeffado, 
que le tratas fin aeidén. 

Caekal, Yo te conficíTo también, 
que lo arribo he dcfeado; 
masdiícnrro, que efto en raí 
por paíTatiempo lo arguyo, ' 

que no dár lo que es tan luya 
3 la edad , es frenesí. 

Enritpist. Cuidado con unos zelos, 
que entonces me lo dirás. 

Ca;bjl. Que necia, Enriqueta, eftás. 

Es, que ion unos delvelos 
de tan tara condición, 
que el amor mas recatado 
le hacen faltar un eftado 
a fuera del corazonj 
pero desando porfias, 
hafta que con la experiencúi 
fe acredite mí evidencia; 
no fabes, que ha muchos dias, 
que con eipecial cuidado 
tengo hecha una obfcrvacion ? 

Ca'lf^L Y qué es ? Dila en conclufion, 
Eaftquit. QMe con efpccial cuidado 
te mira el Rey» 

Cat’oa-. Effj tu 

lo fomentas, mailclofa, 

Eariqiut. SI yo fomento tal eoíi, 
que me 1 cve Bercebü. 

Catbal Pues cada, y no des al labio 
tan perjudicial intento, 
porque ni aun de penfamlcnto 
cabe en el Rey tal agravio. 

Ojala que fuera afsl, 
que yo tampoco lo Ignoroj 
pero para mi decoro 
conviene negarlo aquí, 
por fi defta forma cefla 
el grave mal, que me indica, 
que la que un amorpubica' 
dá a entender que qo la pela. 


Enriqaet, Digo, que pues te difgufta, ^ 
callar es mi obligación. * 

Catkal, Dexa efla converfaclon, 
y habla de lo q«e me güila. 

Enriqutt. Yo lo hici-ra; pero y» 
noesdel calo, Hicoaviene, 
porque á tu prcfeiicla viene 
quien mejor te ferviri, 

Pufs quien es ? 

Enriquít, Tm amante, 

Cathal. El Conde ? 

Sale ti K.9Mde , f Clavicorditd 
C«(7ií. Feliz mil veces quien llega 
á tiempo, quecon fir nombic 
hacéis dichofa fu aufencia» 

CatEal. Conde, feaís bien venido, 

Ctad, Fuerza es. Señora, io fea, 
quien vuelve tb-vucaro clel® 

* lograr las Influencias, 

Cathal. Hyperbolico venís ? 

Ctnd. Nunca una fe verdadera 
neceísitó de ademarle 
de fingidas apariencias; 
y aísl, de vnefttos afedos 
acreditarme pudiera 
con la certidumbre tnifma; 

Ca bal. Entonces no agradecieras 
tanto i® que ahora «almas., 

Cc/id Como, fi eíTj lo defea 
mi coraron I 
Ca^bal. Por lo mifmo; 
pues lo que abu'ta la Idea 
aPá en fu aprehenfion, en quant® 
no lo vxamina, lo eleva; 
y vifto una vez. aunque 
aloque imagino, exceda, 
lo que le alq líere ignorado, 
pierde, li fe manifiefta. 

€»nd. A q-iicrr la delconfianza. 

Señora, le defallenta, 
cémo lu dicho piodri 
abultar fin las experiencia, 
fi quanto oaa» deícon.fia, 
tanto menos íntercíTa ? 

Caibal. Ideolvidede que fcgulaís 
tan cuerdamente la fenda 
de ios diferetet. 

9t»d. No codo 


Ni ay PUr4 mus trrUaid^ &*c, 

Enrifuet. S;ñora,la RsyflS vfeaal 
Cond. Coa qas mi dada fe qaed a 
parmanente ?• 

Catbal.^a efld haréis 

lo que mejor os parezcaí 


i 

lo que fe figise contenta; 
pero perqae mis crecido 
el i’entimiento no lea, 
eon la perdida del logro, 
que fingirá lifongera 
una efperanxa mentida, 
es cordura n® tenerla, 
que quien ub mal noprevlcnei 
dos lencimienrot efperaa 
Cdihíl. Anticiparle el pcfac- 
es una cordura necia, 
fiempreílnre la efperanxa 
porque aunque lo que fe anhela 
Bo fe eonfiga, á lo menos, 

Bofe fíente hafta que Heg.t¿ 
y todo el tiempo que tarda 
vive fin aquella pena. 

Cead.Fues yo os prometo feguit 
deíde ahora la opinión vueftraij 
Catbal. A vos os eñará bien, 
queá mi, que ligáis qualquiera,' 
poco, ó nada fe rae dá, 

Cend, Vos íois quien me lo aconíejaj 
Ca'hal. No es lo mifmo aconfejar, 
que argüir. 

Xlla-ok. Efla es ral tema; 

pero el hombre fiemprc toma 
las cofas por donde queman. 
Catbal. Clavicordio ? 

Cl avie. Soi fatal. 

C alba!. Por qué ? 

Clavk. Porque no te acuerdas 
jamás de cftc Clavicordio, 
fino quando ellas de tecia.^ 
C.a’ha', No reparé .en ti. 

Cla-Bie. Qué rancho, 

fi otra entonación te lleva, 
y no alcanzan a tus altos 
los tiples de nú cfpincta ! 

Ctnd, Qué cfcucheis aqaefte loco ! 
Catbal. Que importa que loco lea, 
fi me divierten fus gracias i . 
Clavie. For'xofo es que divierta 
quien habla á tontas, y á loca^ 
Catbal, Bien te has vengado, 

Cer-d Agradezca, 

á que por vos bo le dot 
á entender ha áefTergavRzaJ-t, 


Cond. Hafta que vos: - 
Catbal. Necio eftais, 

y advertir. Conde, p«d íer as, ’ 
que quien la elección no os prlvaj 
báftante callando os mueftra. 

Salen la Re/na, Duq!*e,y acomyañamieHtiy 
Reyn. Sin mi éftoi de lo qae el Duque < 
me ha propuefto, - 

Duq, Sin refpuefta 

me dexo la Reyna : CieloSj 
mil fobtefaltos me cercan. 

Reya. Difsimularé hada tanto, 
que execute una experiencia: 

Conde ? 

Ctnd. Gran Señora ? 

Re/n. Nunca 

juzgué de vueftra fineza i 

no me huviclTels vifto, eftandq 
en Londres. 

Cond. Jamas pudiera, .-j 

Señora, mi obligación - i. 

olvidar aquefla deuda, .¡ 

fi la de paitar á darle 
al Rey de ral cargo cuenta, 
no la huvieíTe embarazado 
fortuna que tanto aprecia. ¿ 

Re/n. Afsi lo conozco. Conde; ;u 

pero efto foio fon quexas 
de quien como yo ®s eílima. 

Cond Befo vueftras plantas Regías^ 
Reyn. Y vos, Duque el parabién ;; 

recibid ( en vano alienta, . ■' 

mipclar. ) 

Tanto &vor, - 

precito es nos defvanezca; 

Ma! haya, amen, el preceprd, ^ 

que á tants rigor rae fuerza. ** 

Reyn. Duque, volvedme á ver luego* 
Befo vueRros pies: q lé Idea 
ennohavermereípondido ■' 

llevará, Cielae, ia Reyna ? ^4/^* '' 

Re/a. Efto ha de fer, idos todos; 

y vos quedaos, porque en cierta . * 

noysí 


éle 

rovejaá wrgo que hablares. 

Cpnd. Proaipta cenéis mí obediencia. 
Cttbai, Mucho laReyna honra alConde;. 
vamos á eípacio, loipechas: 
que fuera, que m e pelara ! Vafr^ 

CUvk, Mi una palabra fiquieta 
nae has hablado. 

No fe hicieron 
P ara trafeos. 

CUv¡c, A eílas puerca* 
le les avinagrad ceño 
en dexando Ja aceytera. Vafr;. 

Conj^ Yá, Señora, eftamos foles. 

Aiuts, Conde, que os dé cuenc» 
dcl motivo, qoe me obliga 
a empeñar vueíira afsiftencla, 
me haveis de dár la palabra, 
fin que en vos haya referva. 
de que no me negaréis 
lo que (upiereis, acerca 
de lo que os hede decir. 

CenJ. Poco, Señora, me eropeni 
quien oti obligación me avifa 
en lo mifnao que me ordena. 

R.;/'!. Puefto que no ignoraréis 
la efcandaloia propueífa, 
que vueílro Padre me ha hecho 
( pues porque mas no me ofenda^ 
no quiero con repetirla 
padecer fegunda afrenta ) 
me haveis de decir,fiacaro 
naced, fu propria iJéa 
(como me ha dado a entender) 

• de la del Rej', 

CenJ, Tan nueva. 

Señora, es en mi noticia 
laque me dais, que nu encuentra 
mi memoria, ni el mas leve 
antecedente, .que pueda 
dár la luz de lo que ignor»t. 

Rfjn. Miradlo bien. 

Cond. Si ¡a prueba 

no os bal^ de que lo jure 
por la fo de ral nobleza, 
no se como lo acredite. 

Rey». Bada, Conde, y pues refukj. 
ya una vez á declaraios 
ívi ínteucon , n« es bien que ©s tero^ 


m Ingenio 

mas tiempo confufot oíd. 

Cend. Decid, Señora, que apena» 
el cuidado-me permite 
quietud para que o» atienda. 
Rí/».Puc fabed que vueftro Padrí 
pretextajido que le lleva 
el fofsiego de cftos Reynof, 
y rni mayor conveniencia, 
me ha propucílo, que por quanCQ; 
repugnan, que cfpofa lea 
delRcy, quien en rcligioa 
con la fuya no convenga, 
y que fiendo la q te figo 
de Lucero, can opuefta 
á la que codos con nombre 
de refoimada veneran, 
era precifo a otras nupcias 
le hicleflen palTar por fuerza; 
me aconfcjtba evitaíTe 
^ perfona,«fta tancierta, 

« irremediable ocafion, 
dando alguna excufa honefta, 
que del defaire me aparte, 
y el matrimonio diffuelva, 

■Ella propoficlon. Conde, 
tan atrevida, y tan necia, 
no me puedo perfuadir 
á que del Duque provenga; 
caufa fuperior le mueve; 
y pues las antecedcn,cias, 
que tengo en el defagrado, 
que acerriraoel Rey memueftra, 
me obligan tan jucamente 
a recelar, que dé! pueda 
diminar efta intención, 
porque ninguno tuviera 
i claro efti ; fLi tu noticia,, 
offadla de eiiiprenderla; 
he diícorrido, temiendo* 
de fu venganza la fiera 
crueldad, qtiu Cachaiina, 
fobriua del Quinto Ccfac 
Carlos, padeció por el 
torpe amor de Ana Bolena, 
no contradecirla, tiendo 
quien la apoye, y la defienda. 

Para ello os he meaefter, 
difeutrid quaiiio íncere tí» 
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mi íegnnáad, á viíta 

¿el peiigfo que ¡acerca: 

qsje íi vos, e:i quíea fe enlata, 

por Cabaücfo, la deuda 

de amparar á una mugec i 

(no yá, Conde, Reyna vuefttaj 

pnes infeiii la defpoja 

defte tirulo fu eftrclla) 

os excuíais á mi ruego, 

á quien irá yá mi pena ? 

^ond. Aunque por mi obligacloft 
precifado no efta viera 
á obedeceros , ni vos 
la que (oís. Señora, fuerais 
( pues fiendok», hacéis igual 
el empeño á vueftra quexa ) 
no folo avcnrutaria 
«na vida quefujeta 
fe os ofrece á vueftrospies, 
fino es muchas que tuviera: 
y pues ( como vos deris ) 
es impofsible que quepa 
en las hidalgas acciones 
de mi Padre jan peiverfa 
íoücitacion, á no 
haver quien Le obligue á ella, 
y mas que por confeguirla, 
por evitarla obedezca: 
mandad, difpoBc-d, que en mi 
ne ay ‘mas acciou que !a vueñrai 
No a tanta cofta pretendo, 

Conde, que e! remedio fea; 
rnen s pedgrofo lo ay. 

Coad. Nada, Señora, es detenga, 

S.sjrit. Elle es: que yo he de decir, 
que prirscro que k hiciera 
con el Rey mi ciaciimoiilo, 
le cfe&uí:- 

Cohí, Q^.e os amedrenta ? 

•Re/s. Cland:ftiname:!te (como 
io exp icaré que lo entienda." ) 
cor» uno de fus parientes 
mas cercanos, ea lameftna 
Corte de ra! hermano elDuquffJ 
que aar.qac eSe m'salo debiera 
co:idcnarie mi decoro, 
é es qu'cn me le acó ak Ja, 
per evlear c¡ áefcircj 


Conde, á que me mito «pueffi^ 
que entre dos taales preclfos, 
quien el que es menor no aprecia 
Otifd. De eífi forma { cafo extraño ¡ 
por mi es fjrxofo que fea, 
pues flendo yo el mas cercana 
pariente del Rey (que en ella, 
por Embaxador cftuve, 
esmo (abéis ) rio me queda 
en que poder dudar» 

Hí/a. Conde, 

difcurrld io que os parezca,- 
ya que haviendolo vos dicha- 
lo excufais á mi vergüenza, 

£e«d. Mirad, Señora:- 
üí/». No creo 

( fi atiendo i vueftras ofertas 
que os exeufeis. 

Cc»d. Quien fe ha vifto, 

Cielos, como yo, en tan nucY% 
co2ifufion ? 

Rf/íj. Álfora os turbáis ? 

Cc»dt No, gran Señora, os parezca^ 
qu e es para menos, 

Rf/». SI acaío 

en vos el reparo medía, 
de que os obligáis á fer 
mi efpofo, elfo no os detengáC¿ 
pues una vez que de apayo 
me firvais paya que pueda 
fal’.r airoía de aq.il, 
yo feré quien os abfue! va 
deípues de efta obligación; 
fino es yá que acafo os lleva 
mas el cariño del R-y, 
que mi proptia cónve ien.cia,- 
Cjiihj'ina a! faño, 

Catbxl, Quia creyera de mi, Cielos^ 
que rae ob ligue una íofpecha 
al cuidado de lo que 
nunca juzgué me le diera ? 

Cend. Porque difcurrals quaupoca 
eíTc cariño me empeña, 

■y que aunque mudo, me cftá 
reprefentando aal ofeiifa; 
ved. Señora, efte retrato, Dafeltd 
Quien duda que el najo fea; 
y q«e pox faclsfi'ccloii 

ala 


t li Reyna le le entrega? 

Ha falfo ! 

Vr. Pues por laraifino, 
que lafealda i os acuerda, 
no Ignoráryo.fnilarú fietnpre 
mas prompta vucilra fi leza. 

C»¡bt’. Ha vem as quedado bien, 
sraiildad mía ? O, quan necia 
es la muger.que con cancos 
exempiares no efearmienta ! 

Totnai, Coxade, que yo efperoi 
que como en vos fe mantenga 
la memoria, que tan viva 
el pincel o$ rcpreíénu, 
no queráis anteponer 
reparos á vueftra qufxaí 
y afsi, miradlo deípacío, 
que no quiero fe rcíuelva 
vueftra confufion tan preftoj 
mas fea coa la advertencia, 
que aquefte fccreto. Conde, 
entre vos, y yo fe queda. 

J tiene el Cande el retrate en ¡a nufis^ 
^nd, Cielos, que paíTi por mi ! 
es verdad , 6 es aparencia í 
Mas quando en un ínfelix 
no fue la defgracia cierta ? 

Le quiere quitar el retraten 
Catbal, Dígalo yo tan á cofti^ 
de Bit luf. imiento. 

Ondlr.- Suelta. 

Cstbal. No quiero, traidor. 

Ctnd. Mitad, que en efto;- 
Catbal. Tened la lengua, 
q leyade vueftros engaños 
he dado con la evidencia. 

Cond^ Soltad, Señora, que hacéis? 
Caibal. Reftituidme a mi la prenda 
qucvosdeípreclais, ^ 

Sale el Ke/, 

Key. Qué es efto ? 

Cend. Perdióme efta contingencia. 

0f« ta el retrato el Conde 
Catbal. Qjeddfe con el retrato- 
mas yo vengaré mi ofenfa, ’ 

Re/. No me relpoadcis ? 

Catbai. Señor, 
yo os lo diré, qué osajtera? 


un 


Jngenio, 

Cond. Si lo que ha palTido oyá. 

y acafo al Rey.fc lo cuenta? 

CJtbtl. Eftindo, Señor, al Conde 
dándole la enhorabuena 
de fu ar.ibo, le alabé 
efta fortiii, con elU 
me porfió; repúgnele, 
y tomar'aha fi Jo fucrxaf 
por mi es preciso fingir. af, 
C»«/ Ya es minos, Cielos.mi pena, sf 
N'* Icr cierto, los fembiances 
de los dos lo mauifieftan; 
pero difsimularé 
iin evidentes fofpechas 
baila lograr mi iarencion. 

A Catbjlina. 

Esuna acción can bien hecha, 
que no la puedo culpar: 
idos. Conde. 

Cond O, quien pudiera 

no aufentarfe ahora de aqui ¡ 

pero oculto defta puerta 

he de efcuchar quinto hablaren. P>/i 

Rey. No sé, Cathaiina bella, 
quando hade fer el felice 
dichofo día, en que os vea 
menos ingrata; la firme 
voluntad, quemauifiofta 
un corazón-, que al arbitrio 
tenéis dé vueftra clemencia. 

Cf.ba:. Que buena ocaíion tenía, 
fi acafo e^Iionde lo oyera, 
para vengarme ¡ 

■Rr/. NI aun folo 

os merezco una refpuefta ? 

Catbal, Cómo me habíais, gran Señor, 
en tan eftraña materia ? 

No sé la qtie os pueda dár. 

Re/. Quando no* caufa eftrañeza 
de un infeliz el defeo ? 

Catbal. Muchas veces; pervea efta, 
fiempre, gran Señor:-. 

Re/. No alcanzo 
la razon,- 

Catbal Mui bien pudierais 
no olvidaré qaieii os ama.' 

Cond. Qjé efcucho, Cielos ! 

Re/, Alienta, 
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1.0 No Ay T-kfa 

córazon : hablad mas claro. 

CathiU Si vos. Señor, me quldetals 
entender, baftantcmeutc 
rae he explicado 
Cond, Qué mas cierta 

pueao imaginar mí muerte ? 

Kf/. Ccmo un anhelo iiuetpretí 
íicmpre á fu favor l coftutnbre 
ufada- de. que dt f a } 
no os mataviilc , que el mío 
lece'.olo no os entienda, 
que aun mirándole, fe duda, 
a. ivio, que no le tfpera, 

Cind. Y a vilo, cielos, nac he quedado? 
Q.aihi , No dil. urraíst- 
Sale Eduar Ahora llega 
un Correo de A lemanía 
con ellos p i.g, >sdel t.efar. 

Tomu ios piie¿es et Rf/ , vafe Eiuarda 
yb.e Sumeii-, 

Rep. Moftradj puts, y rtttiaos. 

Surnct Los dos l^atlamcutos quedan, 
cemo ordenáis, aguardando. 

R‘r. Por quanto. Cíelos, nohuviera 
un eñervo ázia nr i güilo; 
pero á que a^uda me fuaza 
la declaración, que cipero 
hacer, tocante a la Regia 
luceeis on de mis dominios. 

V ati.os, L'i que ( que la Reynft 
no acabede resolver e ? 
mucho temo á mi paciencia ^ 

Hai, Cathallna adorada^ 

y ««/', f [ale el Qende, 

Cend. Yá íni.f ita, alev oia, > fi. ra, 
he viñ. ; mas perdonad, 
que me Uceé de' una ciega 
aptthci.fíon ,-gozad mil años 
vuellra eUccien: pero lea 
a menos coda de quien 
burláis fdjia,v ííi ngera. 

Catb tI, S n duda ij.tcotais haces 
de nú toierai cia yruebas. 

Ccn.-, No leñe.ra, eñots cumplir 
cortelaoo con la deuda 
á que mi at neón me obliga, 

Catbai. Si acait* que réis COQC^ 
isai e.>ter>didai;azua 


ffídj 'irrlixdafi^e. 

_ d exarme á mi fetisfecfaíj ' ' 

borrando con la aparente, J 

la que contra vos es cFerta; 
no. Conde, lo prefuroais. 

Ctrnd, Piuguiefíe al Cielo eftuvisrf ■ - '.'i. 
tan de vutftra parte, como 
de la mía la evidencia. ; 

Cstbal. Queiéis. que viña, y oído i- 
á un tiempo fe cenfunditran ? V 
C§nd. Por qué no ? St os engañafteis.-'- f 
Cathsl. Con que íolo vuefttaquexa. > 
es la que trole padece? 

Cond, Como, íi os ct á vos irefma ■ > 
decir al Rey, no olvidalle -■ 

a quien le amaba ? ; ^ 

Ca'bM Puditraiss >.,4 

á no fer necio, entender, 
que lo dixe por k Reyna, •>^0 

pues olvidando fu amor, :-.,2 

inútilmente fe empeña, 

Yo fi, que un retrato mió - 3 ; 

os vi darla. ,aú 

Cond, Porqu e veas Qr 

quanto n ucho mas fe engaña, . 3 ,3i. 
quien juzga que menos yerra, :-í<3 

Cite retrato la di; 

advertid pues, quan dlverla ,,J 

fue mi intención , de !o que O 

£>jJe el retrato, .*0' 

ves rencif por verdadera, - -¡aj 
Car ha . QJe me dais ? Mirad queíftt.i;ij' 
es un lecrato de vueftraa - 
Almas, y de las-del Rey 
unidas, ton unas- letras, 
que 1 eüi rei-t^haíla entonces; , » a 
es aísi. Ni>t..b'.e icéu! 


Que tieiíte q-.e ' ér, qjue vos 
couíí jrvar qu. tías eterna 
la memoiia de t uet 
con el Rey ella adherencia, 
para que con k exptelsi.ni, 
que \ o el cuché tan grpíTci», 
ala Reyna fe la die íTcis; 
íiendo tan coc.tia vos elta 
acción, come aventurar. 
Conde, vueftra vida en ella, 
pues ella pena tendríais 
en Cafo quí fe lupíera. 




r. 


de un 

no •? puedo dect. 

Csibíi. Q_ié b;en licen, que la ofenfa, 
aunque eíagrelTjt la ocu ce, 
ladclcubre lu concicnclaí 

Vos U difteis el rerrato, 
y preccndeh, que yo crea 
(trocándole ahota) una accíoa 
á la que v'i tan opuella ? 

No Conde, to na lie pues; Djfelti 

y pata íicmote baced cueiata, 
de que acabe para vos. 

Cond. O cid, que cff > es lo que os lleva, 
y no f jmenteis pretextos, 
qvie vucftra i itencio i cjndenaai 
Cs-b Yo vivueftri falfedad. 

Con-l. Y » (i, que cfcuchc la vueftta.' 
Cjib‘1, Yá os fatlsfice. 

C*nd Y yo í vos. 

Csths’, Fue fatlstacclon muí necia, 
Coni. No puedo deciros mas. 

Señor ai 

Catba!. Callen os lo veda ? 

C nrf. Un precepto. 

Cx bal. Que precepto ? 

Cond. El que acallarlo mc fuerM¿ 
Catbal. Callen os le pufo ? 

Geni. Mi fuerte. 

Catbsl. No os entiendo» ’ 

O» i. EfTi es mi pena. 

Catbai. No ay otra difculpa ? 

Cond. No. 

Catbal. Antes, I igratot- 

Sale Enriquetai 
La R.eyna 

me ha mandado que te Uamsi 
C#B<Í. Qje'declais ? 

Caib W. Nada; Conde? 

rabiando voi. Floyi; 

Cond Qiic cfto vea, 
y no me quice la vida 
el pefar que me atormenta ! 
caiga fobre mi los Cielos. P'xfi-, 
C'jvrr. No me dirás, Enriqueta, 
que es efto ? 

JEnriq Y ino'o sé, 

C aví.-. Es muchi, qie una alcahueta 
jan conocid i. loigao'-e, 

Ertrijaf.'. Hai que gracia. 
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davic. Hat que luctecla. 

Enriqvet. C^it trafto. 

Cia-oic. Quj gran borracha, 

En’-iq-ter.Qje valadi. 

C.avic. Que emouftera. 

< 

JORNADA SEGÜNDAi 

Sa'ert ti K.‘jí,/ el Duque, 

Re/. Con que Indecifa la Rey na 
fe mantiene ? 

Vaq. Mui bailante 

me parece, que fe hi hecho 
haft 1 ahora, en q le fe hall e 
prevenida, gran Señor; 
porque en materia tan grande, 
como es ella, no difeutra 
aurt el intento por fácil. 

Yá la propufe aquel medio, 
que pude mas razonable 
dltcurrlr, como os he dichoí 
Quanto ha eílado de mi parte 
lo he exícutado; ahora vos 
difponed lo que gallareis. 

Con lo que elConde me ha dicho, ap, 
no sé como gobernarme; 
quien fe vio en tal confuñon ! 

Ke/. No tan folo. Duque, obrafteis 
en ella acción ( que al arbitrio 
pufe de vueftro diftamen) 
tan c informe á lo que yo 
íolicito, fino que antes 
me haVeis defoubierto fenda, 
por donde fi repugnaífe 
la execnclon (que lo dudo, 
porque havrá de (er en valde ) 
podré con violencia hacer, 
que de fu Intención fe aparte, 
fin que la que mi reparo 
tuvo halla aquí, me embarace, 
pues él de fer Luterana, 

es un pretexto, que nadie 

fe podra oponer, por mas 
ouefu malicia le arraftre: 
y aísi, á Vueftro cargo os dexo. 
Duque amigo, lo reliante 
de cfta acción, co*' la efpcrar.zX, 
de que hi dr fiiiaiizarfé^ 
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uiui a mi fatisfaccior. 

'Dt'flm Befo viitftras plantas Realss 
De rodillas» 

por tal b nrai mas, Señor, 

(i per !a de libertarine 
dt eSe«ccargo, os mereciera, 
q ¡e tnc la recompeolarais, 
fuera en mi:- 
Xi/. Levantad, Duqua, 

Vuq, No feñpr, no h; de apartarme 
Re/, Grart Marllcal de mi Rey no, 
que d«K í 

Dvq, Con honras tales, 

qué he de decir, gran Señor, 
fe ves mis labios íellafteis ? 

Rer. Le hCHTenefter, y espteciíb, 
poT reiicrle, contentarle. api 
Duq. Nuevamente el Rey me empeñx, 
yá es difícil libertarme. 

R<>'. Duque, a repetiros vuelvo, 
difpongais, no fe dilate 
tanto mi gufto, que en nada, 
por coníegulrle, repare; 
vos haréis, como lo cipero, 
que no llegue a eílé parage.' 

Haij Cathalii.a, tus ojos 
motivan mis crueldades r Vafe,. 

Duq. Es fierto, fortuna mía, 
que al cabo, que me entregaftes 
la gracia del Rey, que atihelan 
tantos, y tan pocoslaben 
confervar, porque es eícoüo, 
en que el mas dicflro dá al ttañe, 
lo has hecho mui bítn %' Mas quandó» 
no fon tus tiIumpHos fatales ? 

Qué hago yo con que me aprecie,. 
Crgularice, y exalte, 

£ tiitre eftas flores fe efeonde 
para diarme muerte el afpid? 
Pueseftando el Conde mi hijo 
( fegun me ha dicho) conftante 
en la' de térro m ación- 
de alTei tir ea qualquier lance 
al difamen de la Rey na, 
de que H>e Informo, fe hace 
fofpecfitbfa con el; Rey 
mi erecucíon, de que nace, 
vuelva z ftibíiftir la antigua 




ocaiion, con que turadre 
re ecloío pretendió 
de nueftraCafa vengarCe; 
y para maym-ruina 
lervirán las Dignidades, ; . . 

en que ahora para perdercae . .* 

ha queritkj colocaraiq. . ' 

Quien como yo bafea ahora , CI^j^ , 
fe vio eó confuíton tan grndel' 

A! paña el Cands davksklíis^ 
tíavic.Coa qué ay zeloscn Campaña.?.? 
Cand Qiando para atormemarme ■ ^ 

ha falcado enere aai gufto 
algún peftr? , . ^ 

C/avíV, No tomarle, j, 

que dil gu ftos de mugereff i jj 

fon veletas, que en el aire, 
tan prefto eílán a Poniente ' f 

como -vuelven i Levante; 
pero tu Padre eftá aquí. -»■ 

Cemd. Alsl fabté Cexcuíarlc 
ha podido con el Rey: 
procura afuera cfperarme, 
que te he meneíier. 

Clavic. En ;ant0, 

que entras, feñpr, oque Tales, 
volá ver á mi Enriqueta,- 
Sale el Gande, 

Certi, Sefior ? 

Duq. Hijo; (qué no acabe 
mi peníamicnto conmigo ¡y 
Cand. Solo el cuidado me trae 
de C el Rey os ha admitido 
la excufa. 

No ha Cdo dable, 
pues por atajar mi intentcfy 
primero que laefcuchafle, 
de Gran Marifca! me dio 
el cargo; mira fi es facil,- 
á quien oidenacon premios, 
no cbi decer con lealtades ? 

Cend: Y ha de poder roas con vos- 
una aparrencla incot.ftante, 
en que á sí fe beneficia, 
con lo mifiiio, que es complace; 

que una acción injqfta,á que 
debierais por vueílra fangre 
oponeros, fin que con 

- -vutílro 
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vveílro medio !» fsfcrrsflV's, 
pues mas que quien la fomenta, 
te desluce quien la aplaude ? 

Si, Conde, pues codo quant^ 
difeurras aeonlé jarme, 
acerca de que d'eCfia 
de executarlo, es canfarte, 
y los preceptos del Rey 
deben fiempre’ yenerarle,' 
porque á nofonos ros coca, 
la execucíon.no el examen. 

Cofid. NI el cér , íeúor, que la Reyna,r 
como voslabeís, fe vale 
de mi medio, con el fin 
de que defienda, y ampare 
1u decoro, ha de obligaroc 
á defiftir í 
Duq. Nada me hace 
fuerza, maysrinenre quandor 
eftá en tu mano excularte. 

Cend.Nt lo que aquefte retrato, 
laemoria de nucífro ultrage, 
publica, pot mas que el tiempor 
entre fu olvido lo guarde ? 

Vuq, Que es efto í Tu tnadvertídoj- 
contigo eftas Armas traes ? 

Coud. No es rymbje naellro ? 

Duq. Es verdad, 

Cend. Puede ufurparnoslc nadie ? 

Duq. El Rey, que es qoíen nos le evita^ 
Cctid. Y olvidáis efle delatre ? 

Vuq. No le ©Ivrdo^pero quien 
preiendcsquc le contralle ? 

C 0 nd. La razón, y el tiempo* 

Calla, 

y no al labio con tal facH 
cfcandalofa intencloir 
atrevidamente infames: 
el Rey- lo- quiere, el es dueño,, 
nadie debe repugnarle. 

No ignerasiá grave pena, 
qiic tienes, fí te le hallaflenr 
guárdale; y elfa advertencia 
en tu nteruorra fe eftampe, 
de que es la fidelidad, 
que precifa ha de guatdarfe 
al Rey, una (alvacion 
temporal, que en nal didai«en. 
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no la emienda arrepertrder 
el que la yerra ignorante, 

Ccr.d. Eflb fura hacer injufio 
lo que fe folíciufle. 

Qué importa, C. el procurarlo 
contra fu gufto, deshace 
aquel nserite, que tiene 
la razón tan de fu parte? 

En fin,Conde, no haras toas 
de lo que yo te mandare; 
ven conmigo , y trataremos 
materia tan importante 
con reflexión, no le yerre 
lo que no puede emendarfe, 

Afsi le eftorvo, que vaya 
a v«T á la Reyna, antes 
que yo por fi acafo puedo 
de íu intención fepararle* 

Cend. A no tener que afsiftic 
en Palacioc- 
T}uq Será en valde 

qualqulcr difculpa que des, 
porque yono he de dexartc* 
CoBd.Scñor, mirad:- 
Duq. Treiíipo tienes 

para acudir mui baHaSté; 
figueme yí. Vafe,- 

Gond. Qué mé obligue 

á queen duda mispefares 
fe queden, na haviendo vida 
el bien que idolatro amante f 
Hada quati do han de durar 
de «i fortuna los males ? 

Tdnfe, f fslt* Enrtqufts , f 
Enriqmet.Cen que yt ay nuevo cuidado? 
Cierto que admirada edoq' 
lo que va de ayer á oy 
te viene como pintado* 

C*thal Paguder yo, pues yo foí 
motivo de mispoifias. 

Snriq. Te acuerdas q"a'ndo decías*, 
efto es paflatiempo en mi ? 
njira' lo que e'n tí fia caufado. 

T iipgn t^u fin’ fiindamcntO 
difeurres, que yo lo (rento, 
porque ingrato me ha dexade ? 
Enriqtief.Yo afsi lo entiendo. 

Cdtbalf Pues no 
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creas. 


,4 Kaaj Fiera 

creas cíía íbíó hi fiáo, 
que lo que rnis he fentido 
es ver que me dcfprecíoj 
pues para darle a euténder, 
que en tai belleaa no havi% 
motivo, que le podia 
fu defvelo merecer, 
dio á la Reyna mi retratoj 
advierte fi con razón 
fentiré defatcncion, 
en que ao foto lo ingrato 
moñrb fu Infame defvio» 
fino que por convencella, 
quifo villano con ella 
ufar del defprecio mioi 
Enriqutt. No fuera oaucho, que eftando 
con la pafslon te enganáíTcs, 
y afs!. Señora, no paíTes 
á creerlo tan prefto, J 

Catbai. Quando 

no fue cierro lo peor; 
y fino, mira el defcuidoj ^ 

que hafta íri vértne oy ha tenido* 
^^•riqu:t. Que fabss fi acafo por 
confiierarce enojada, 
no fe atreverá á venir. 

Tu eres en el difeurrir 
toda extremos. • 

^’^riqtu-. Si entregada 

tanto te miro al pefar, ] 

que el feotimiento te ahogí| 
quieres, que te dé una foga 
para acabarte ¿t ahorcar t 3 

Ea, Señora, que todo 
feha de componer. 

Cario/, No infiero, 

a vifta Je fu groíTero í=* 

vil proc.der, deque modo; 

fino q lécom ooiicion 

(dime) fe poica encontrar 

en una" acción, que aun dudar 

no oennite á la razón ? 

£«rí^aíf . Nunca entre amantes ay dudo* 
que no fe imagine afsi; 
pero aguarda, que ázla aquí 
viene Clavicordio. 

Caih^h Solo 

le faltaba á mi defpecho. 


mas irritaia^ 

que ahora vlnieff; á aanííntatté ' 
con fu humor, 

Enriii»tt, Pues dcfpacharle. 

Sale Cia-oUtrdit, 

Clav'ic, Entro con el pie derecho; 
Enriqaet. Demafiaio aiefufocaa 
eftos bufones: quien va ? 

Clavlc. Un Clavicordio, á quien ya, 
ni le tañen, ni le tocan. 

£«r/f.Oy por alto fu trabajo ♦ 

fe ira, fin que le contemplen. 
C/«vV.H'ji, yo haré que ine temple^ ■ 
dos, 6 tres pantos mas baxoa } 

Enriquet. Mas que íalto ? 

C/,*r;'C.Ten la boca, 

no de ella forma te pierda*, ‘ i 

porque adonde eflán mis cuerd^¿ * : 
no hade faltar una loca. 

CatbaU Quien es effe hombre ! | 

Sariq. Un menguado, ' 

picaronazo, atrevido. 

Catbil. Y hafta aqui fehi ín:raduciid(^ 
C/tfvie.No leñora, que me h« eattad,^ '' 
Catbal, Qié os obliga ? ' 

C/¿»vie. Uaa piedad: - 
Catbtl. De q ilen ? , 

Ci^víV.De quien con rigor 
efta paíTando de amor 
extrema necel^idai, ^ 

Café:»/.DIfsImúlar me conviene: 

Y es el Cunde quien la tiene ? , . 

Clavic, No (eñora, que es tu ptiuj®^’,-; 
Catba', Pues no es to io uno ? 
Clauic.EaeAi ' 

ocafion niego, pues Con ie ' ,4 
es folamente ei que es efeondív ) 
y tu primo manita efta. .<■ 

Catbal Y qué pretendéis? ¿ 7 /u tfír. Sabí^' 
fi quiereh tus ojas bellos 
darle algún fuyor de aquellos, 
que no te puedas poner. 

Catba!. Puesqué tai gra.i le es, la fuln? 1 
Clavic, Con la pregunta me corres;. < 
defdc que n 3 le focorres, 
anda el pobre á la que falta. 

Catbal, No sé como me reprimo. 
Enriquít.Yit c\-ih firveel embuftear, 
fino lo acierra á dexar 

pu 
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de un 

en í) ablandóla del primo; 

Csibat. Con mas gufto otro &voC 
iu eftimacíon athcfora. 

CUvic. Hai.que es picaro» lenoM, 
ic les áe marca mayor, 
p«es como mira tu recía^ 
condición , que le atiiohina, 
afeda que Otra le Inclma, 
y que la tuya deíptecia 1 
I*eto como fon paltidas, 
que hace por vencer tu trato* ■ 
tiene la villa en el plato, , 

j el defeo en las tajadas: 
veamos fi de ella manera 
íu cnoio puedo templari 
Cafbai’iÁvi buen modo de obligaCi 
Cia-oic. tifo tn él es ya quimera» 
por no mirarla inhumana 
en fu amor, ni una vea fola 

darazelosá una bo'a 

de la Puente Segoviana, 

Ciíbal. Rara idea 1 
Clavic, Mas tan cierta, 

que una vez, porque te aturda» 
con galantear una zurda, 
vino á ob'.igat a una tuerta. 

Cttba'. Sus güilos Ion masque bucnol* 
Clivit. En teniendo buena cara» 
jamás el otro repara 
en un ojo iras, 6 menos. 

Kijr a¡ faño 

Mrf Qué mal foísiega un cuidado^ 
Dígalo e'í mío, pues te reo 
tnlupafsion apetece, 
como alivio, el que es tormento; 

M as Cielos, no es la Condeía 
Cathalina, la que veo 
hablar con aquel criado ? 

Cla-oic. En En, leñora, ellá hecha 
un Bafilifco, de que 
no le aya dezado el viejo 
venirte a ver en todo oy. 

Qué laillma ! Yo lo creo, 
jlf/. Quieto elcuchar loque tratan» 
Ciífvic. Ea, fcfiora, acabemos; 
íi ePás rabiando por él, 
dt qué firven recobccos i 
tña noche ha de yeni^ 


Ingenio, 

á defenojarte; 

S.ef. Cielos, 

de quien hablará ? 

Catbsi. No dudo» 

que vendrá; pero á otro efefta» 
que no falta quien del Conde 
eche la prefcncia menos. 

Jle/. Celoza del Conde ellá, 
pot él Gn duda padezco 
de cfta Gcra los rigores, 
yo vengaré mis defpreclos. 

Clavic. Vamos dexando el enojoj 
Catbal, Ya te pafTas á moieilo,. 

La Reyna al paéa., 

Üt/H. Pues de haver faltado- el Conde 
á venirme a ver, recelo, 
noGn cauta, alguna infkufta 
novedad ázia mi inrentu; 
quiero hablará la Condefa. 

Clavic Con que en Gn;- 
Catbal. Quítate, necio. 

Clavic. No ha de havér:- 
%ale el Rf/. Que aqucGo fu&a i 
Yá, iegrata:- 

Hejr». Condefa. J 

2lt/ Cielos» 
aqui la Reyna I 
Pefares, 

aqui el Rey, y defeempuefto * 

Catbak Si lo que pafso han oi Jo? 
C:á»t>ff.Rey,y Reyna? Volavcruni. 
fs'ifuer. Todos íé han quedado eiadoe» 
Me arrebataron mis zelos. 

■Rey». No sé defto que fofpecbe» 
mas, penas, di '.simulemos. 

Gran Señor ? 

M.cjt. El Ciclo os guarde: 

5 » quitaré eftorvos preño. Vajfi 
Catbal. Enojado vá. 

Clavic. No he vifto 

mas propria cara de fuegro. 

Re/». Por la Condefa, Gn duda» 
hace el Rey eftos extremo*. 

Pero pues de quien valcrB*® 
en efta ocaGon no tengo 
mas que de ella, callaré, 
poique ayude á mis intentos. 

Catbalj VcSjSeñora, en mi potada ? 


I g Ntf <9» Flefd mas 

La defazon dcl R.ey tsnia. 

Ríya. Q-ié os admira, qaando íois,; 

Condefa, lo qae mas quieto? 

Cará;* .Por tantas honras, Seáota, 
mil veces los pies os befo: 
que tan fina íe me mueftre, 
quien faifa ms efti ofendiendo 2 

Rcjrn. Haced, que nos dexen rola94 

Catbal, Idos. 

aav'u. No ha de llegar tiempoí! 
en que los dos nos digamos 
de mancomún dos tcquíebrosf 

RnriqMt, Es uc« poca manteca. 

Ciavic. Y lu muenifsimo ccvq. Kiujii' 

CathiU Ya «damos iotas, Señora: 
qué lera aquede my derio ? 

Rt/n, No ignoráis, Condefa amiga, 
quanto lugar en mi afc&® 
haveis merecido, pu« 
vuedras prendas. y talento ^ 

os hacen digna de todo 
mi faver; edo fupuedo, 
y que en anibas be de hallar 
íiempre immutablc aquel mefmo 
correfpondiente cariño 
con que gtangeais mi genio, 
he de poner un encargó, 

Condefa , al cuidado vueftrol 
mirad, le haveis de hacer. 

Garóa/, Adonde ira á parar edo? apj 
En qué os deteneis. Señora ? 

Pues, Condefa , lo que os ruego 
es, que al Conde yueftro piimo 
llaméis co j codo fecrcto 
de vuedra parte, y le hagaif, 
que rne aguarde aqai encubierto,' 
fin que lo advierta ninguno. 

Ca.'óaf. Aquedo mas? fentimientos, 0 f, 
bueno es hacerme tercera 
para el mifino que yo quieto, 
edofolo me faltaba. 

Y no fabre yo i qué e&3o -=# 

le liamais ? 

Xy'u.Tengoque hablarle. 

CichahSi acafo yo con faberlo 
pudif íTe también fetviros, 
decid meló. 

Jí?//?. Ahora no puedo. 


Irritada, &c, 

mi es del cafo detenerme 
en lo que entenderéis luegéf 
bada fepais, que del Conde 
pende i«»do mi fofsiegó, 
miefperanaa, y aun mi vida, 
ved quanto es lo que incereflb, 
UMbal. Qjedantos bien, va nidad? 

Si acalb podra fer cierto 
lo que me pafia ? Na es fácil.' 

Pues como es dable, que haviendq 
fabido mi amor la Reyna, 
deíde que por ral defpreeio^ 
vi, que el Conde mi retrato 
la d¡6, quiera con tan necio 
imprudente cftylo, hacer 
tercera de fu fecteto 
á la que agravia? Edo es Rxoi 
quien lo dada ?Pero,Cie|os, 
no VI eda tráidon ? No acabo 
de oir para mitortneaco, 
un precepto, que tyrano 
la confirma : Pues qué es edo? 
Vida, y oido han de poder 
engañarme á un mifaio tíémp j- 
Claro cdá que no; y que á fia 
de raí mayor vituperio 
lo Ha difpuedo afsi ? Ea, mafc^- 
yá ¡lego mi fufri miento, 
con tanto extremo de pona^ 
á los últimos excremost 
y á qualquier pundonotof^ 
reparo, que el paren texco, 
y anaor á el Conde, hada aquí 
pudo edorvar el delpecho 
de mi venganza, le b irran 
utiídamente difpuedos, 
el oído, el rencor, la ira; 
y pues en él concurriendo 
las mifmas obligaciones, 
que yo he mirado, no fucrox 
hadantes á difuadirie 
de fu traidor falfo intento;' 
no he de procurar pia doía 
lo que el defprecia grofiero. 

V pues para mi venganza 
me ofrece la indufti ia un nseditJ,' 
con que dexar á mi agravia 

fácilmente íatisfecbo, 

atoe* 


müíta efte alere, efte tngnc6| 
infame^ mal Caballero; 
qje auque las hulortas cueñtatt 
por cafo raro, y cremetido, 
que buvo inug<.r, que olvidando 
viiicu'os dca'Tior, y deudo, 
fue mas que irracionel fiera; 
quien lepa losq ie fon zelos 
aprobara mi venganza, 
fin cu’par tnl delacierto. * 

Ía'í Enri^uet. Que es efto,fcáora í 
Csthal. Edo es 

un frenesa, un mal violento, 
una colera, una rabia. 

"Enriq, Qué? Te ha mordido algún pecie? 
CarAa,.üa aípid, un baGliíco 

íoí. 


E»r:quit, Pues voime de ti huyendo^ 
porque no quiero morir 
dcl mal de ojo, ni por pietiffo, 
Catbil, Anda, vete, dexame. 

Enriqatt. Sin duda ha perdido el feSb: 
remplace, y dímequé tienes, 
que de verte afsi me muero. 

Al pino ti Condt, y ClavUordlo^ 
Ctnd. Mientras de vér á la Reyna 
fa'e mi padre, pretendo 
hablar al daeño que adoro. 

B:en puedes entrar fin miedo, 
porque la dexc mas blanda, 
que un guante. 

Avilame luego 
que lalga mi padre. 

Ctavic Voi 

aqbfervar fus movimientos. Vaft 

he de faber? 
Catba!. No apuíes tai fufrlmiento, 
dexame; pero tn-jor ' 

fera, ipe me vaya huyendo 
oc tu impertinencia. 

hermofo adorado dueño, 
^reencontrar mi defcinfo; 

vueftro Cíelo ? 

quepa canto fufrlmle^T*'* “ 

No ie como me reprimoj ' 


^ngenio 

pero dHsimular quiero 
Cubí.Ko os merezco unarefpuefta > 
Cathal. Si.fcñor Conde, y aun ciento: 

pues por qué no 2 
ConJ, DiGturri, 


»r 


que aun os durabaelIncTerto 
temor de aquella reprchenlion, 
que tanto os irrito , 

C«r¿4/.En effb 

no tenéis que hablarme mas, 
pues se lo mu^ho que os debo^ 

C*nd. Como os burláis del que atnarvcs 
eftá por vos padeciendo, 
propria acción de quien fe mira 
tan fuera de aquefte riefgo? 
Catbal.\íui poca merced me hacéis; 
y porque advirtáis quan lexos 
de burlarme eftoi, y lo 
deíengañada que quedo; 
eí petadme un breve rato, 
veréis con el rendimiento 
ternura, y fineza, que 
correfponde á vueftro afefto, 
una voluntad, que vive 
íolameiue de quereros. 

Cesd.Fortuna, de quando aca 
tan de mi parte te veo! 

Catbal.'Y tu, Enriqueta, trac luc« 
i ella fa'a, mientras vuelvo. 
BartqKft.hé i fervirte al inftantej 
yá, en fia, las paces fe hicieron. Vafe^ 
^Caibil, Háfta lograr mi venganza, 
no vivo.' Payé, 

Csud.Ábforto, y luípenfo 
en mi repentina dicha; 
no sé lo que fucediendo 
irie efta; yo favorecido 
de quien (apenas lo creo) 
íiempre a mis adoraciones 
correfpondib con defprecios ? 

Y quando mas irritado 
diteurri ■encontrar fu ceno, 
hallo, que átm á mís defgracíaí 
fus favordiréteedifron, 
que rto lo pSndíro mss 
por no exagérar lómenos. 

Qué es efto ? Pudo mudarfe 
mifatalinfíuxO adverfo, 

C • 


1 .8 Níf ay Tierd mas irriiádíty &c. 


ó ion -vanas üufionss, 
que quiere fingir el fue no, 
por duplicarme la pena 
del bien que acaba deípiercoi 
Pero, ó ya lea mentido, 
b yá fea verdadero, 
voi á celebrar favor, 
que nunca elperc, pues debo 
alguna vez a mi eílrella 
(mis tírales cempadeciendo) 
un milagro, que aun foñido 
dificu’té en nii tormento. 

Sale ínriqueia.Yi eftán las luces ^uJ, 
y aunque de paflbCpues t-ngó 
orden de dexatos loso ) 
daros el para bien quieto 
de que ablandafteis la dura 
inclinación de tri dueño. 

CíMí-'.Ln albricias de mi dicha 
toma eñe diamante. 

Daíe una fartija, 

Enriq. Un dedo 

eüoi de datos las gracias; 
pero eftár con vos no puedo, 
pues me cftals apedreando., 

Cend. Oyet- 

Enriquet.h Dios, que me detengo 

aun mas de lo que me mandan. Vafti 
Ctnd. Loco me tiene el contento. 

Salen la Re/na y Caibalina^ 
Qaibal.Y fefiora, tenéis 
cumplido vueftro defeo, 
liíyr,,Y ves lo que OS piomeii, 
y aguardabais; ved fi cierto 
es mi deíengaño pues 
con la experiencia lo mueñro; 

Ya liego, colera mía, 
de mis venganzas el tiempo; 

Ctuá. Cielos, Un vida be quedado 
délo que mir« ! Rtyn Qn e es efto ? 

V os tan trlftei Tan confulo, 
quandocrer que placentero, 
tocpo lo efpeic, vjniefleis 
fin repugnancia á ofreceros * 

Que teneis ? En que os paraís | 
Procurad l'acarme luego 
del grande cuidado.en que 
vueftiit confufiou me ha 


Ce«d Son tan eftraíía's, tan rara^ 
fefiora, las que en mi advierto, 
que en opufto labetyntho 
forman en el penlamiento 
un vahe!, tan impolsible 
de comprehender.qut no pued»¿ 
padeciendo, lo que os digo, 
deciros lo que padezco» 

Eeyn. Conde, fi de vueftra dada 
procede, yá no ay remedíoi 
yá á vueftro padre le he dado 
la noticia del pretexto, 
qac os áixe tomaba, á fia 
de mi fegurldad; creo 
ie aprobéis, todas las veces^ 
que miréis lo que incereflb; 
que con vos me defposé 
le he aflegurado, primero 
que con el Rey, yá v«is quanto, 
fino lo confirmáis, pierdo; 
veros quife, no fue dab’e, 
hiceos llamar á eñe tfeélo 
por raed io de la Condefa; 
pero venís tan fin tiempo,- 
que lo que comunicaros 
pretendí, yá lo he relueitot 
mirad ahora G podéis 
faltar á lo Caballero. 

C*t*d L ego vos, que me llamaffe, 
la ordenafleis i 
Rey» •Es mui cu rto. 

IZtnd, De efto ha nacido fu enojtq 
yá rtii cor.fufion es menos. 

Suf uefto que vos, feñora, 
por ves mifma lo haveis hechOf , 
no dándole á mialvedrlo 
de lo voluntaiio el premio, 
difponed en lo demás 
como gañeis, que foi vueftro» 
Xc/n.Haña ver lo que refulta, 
conviene que lo dexemos 
af si;y ahotac- 

Sale Clavicordio alborotado, y bahld 
con el Conde, 

Clavic, Señor; 

mas la Rey na. 

Cend. Que traes, necio ? 
gl/tfV£(-.Tu padre te anda bufeandO; 
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di Hn 

y el Rey TÍene mui reverS 

izuaca. _ , , 

Xf/ü.Qae es cito. Conde? 

(C»«W. Alguna defgrada temo, 
que el Kcy viene aqui.feñota; 

Xr^a.Si conniigo o$ vé, recelo 

algún mal fin: viene cerca i 
Clívif .Tán to,quc cali le veo. 

Rifn.S\ me ve lalir, cftando — 

aquí vos, ferá lo mefmo. 

Apagad aqueffas luces, 
pues no ay mas prompto remedio* 
y haced, que aqucfle Criado 
BO haga ruido. 

Apaga las luces el Ctndei 

’Coni. Hílate quieto. ^ 

fyavic. Qué importara que lo vea» 

Ola, ola, aqui ay myftetlo. v 

Al paito el Re/, 

■Rey.Llamado de la Condefa 
Cathalina,hafta aqui vengo.' 

O, quiera amor, que en mi fuerte 
halle alguna vez confueto ! 
pavic.Quento con el Rey ? Víalorumj 
■yiveChrifto.que aqui ay quCntol 
Re/. Pero qué es ello? iiu lúa 
eftá fu quadra ’ 

^avtc. O el miedo 

me zumba por los oídos, 

« paíTos ázia aqui liento. 

Sale el Re/, 

Re/. Entrar quiero. 

Qlavíc. Si me encuentra, 
díanos con todo ca el fuelo, 
Rí/.Llamarme.no eftando aquí» 
que podrá fer ? 

Trepiex^ con Clavicorii»^ 

CtavU, Dicho, y hecho, 

Re/. Quien vi ? 

’Cend. Con él encontró. 

Re/n. Hai mas cftraño fuceflb I 
Rí/.No reffjondts í 
paT>if.Veamos, fi 

hablando gordo, me puedo 
efeurrit; quien lo pregunta ! 
fOand Hai tal locura í 
Re/n, Ciclos, 

tnueru cftol, . ,, 


Ingenia, 

Re/. Que es lo que cfcucho ? 
a Cito me llama, teniendo 
un hombre aquí ? Mátatele. 
pjvíc.Pucs calla hablemosle recio, 
que él fin duda me ha remido^ 
yo foi guapo por el eco. 

Ya le he dicho que quien es 
quien lo preguiiu ? 

Re/. Q_úen fiero 

fabrá vendar fus ofenías, 
caftigando atrevimientos. 

Clavic. Malo, ya me conoció, 
J{.f/».Conde,en qué nos detenemos ? 
Seguidme. 

Qlavic. Pero veamos . 
como falir defte aprieto; 
á eftar en otro patage 
viéramos effe denuedo: 
á Dios, Clavicordio , de efta 
te acaban con un Guineo. 

Re/ Por conocerle y fabee 
efta novedad, ledexoj 
guiad á donde quifi eréis. 
Rrtrt.Turbada cíloi, y no encuentro 
la puerta; pero aqui eftá; 

Conde ? 

Cend. Señora ? 

Re/. Qué hacemos ? 

la puerta halle, venid puís. 

Cond Muchos febtefakos llevo. Piíu/», 
Clavh. Como yo llegue i jugarla 
dt talón, vengan trecientos. 

Re/. En qué os parals? 
pat'ir.Le parece, que es fácil 
andar á tiento i 
Sígame; fi la memoria 
no me la ha quitado el mieio, 
áxia alli ha de eftár la puerta. 

Re/. Donde vais ? 

O-íswc. Todo derecho: 

fi él no tuerce, bien eftot, 
pues le emboco mas adentro, 
fi contra algún cfqu'iwao 
fe ie rompleíftn los fenos. ^ 

Rr/.No andéis tanto, id poco a poco, 
CJavic.Poco 3. poce? para el perro; 
mientras yo por ella fenda, 
echa cu pot cíTos cerros* 

Cs 
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lo Nú nj Fiera 

Ai faño el Dti^. 

S>uq. De pefar noefkoíe» mi: 

<jaé afsí b-urlafle nní intento í 
Pero pues eit la poCada 
de íu i rima hallar efperiv 
al Conde, yo haré: mas (juica; 
va?. 

Clavíc.Otto niño tenemos I 
el vejete es, vive Chr’fto, 
voivajnas á entonar grueflb. 

EuctaJ, veré s.de la ¿rima, 
^levueñiovagravios vergo» 

Tom-ilé de la mana, y faca ia efpiia^ 
Duq Qüé es Jo (jue oigo ? 

VJavic, Ya elcapé; ; 

ea, pies, para q^ué OKjuiero* iTafe, 

&fj>. donde eftaís i 

Citq.. Aquí c&tí’i, 

para cañigar intentos- 
villancs» 

Rey, La voz del Duque, 
no es efta ? 

Duq. Llega a mi acere, 

íí acato lu cobardía. ' --f 

ao te la embaraza. 

•Bía Cíe os, 

qué coiifiifiones fon eíHs ? 

Katen ruido de 'f creer unsUave ,jrfale 
ibalina par el! a-, 
pero una llave torcieron. 

Cathal. Ya qua tus agravies ciertoe 
havrá viíto el Rey, a cuyo 
fin llai-Karie hice a eñe pueftp, 
quiero lüongear nní pena, 
en la venganza que cÍ,*go 
ha de tomar con el Conde, 
pero todo efta en filencio, 
y lili v.z, vei élo que ts-, 

Vuq. Qué no le encuentre mi esfáeraoS- 
DoiiueLñrás, aleve ? 

Ry Aquí, 

Duque, pues a’ mirmo efeSo, 
que vos, he venido. 

Duq. Qieoigo ??' 

..;i Key es. 

fif/* Traidor, tu empeño 
ii<j Laí ic ií grar'; oia, luceio- 


m(ts‘trrítadafb*t, 

r«x. Acudid toiíos, qué . 

fe oy en las voccsdclRef. 

CatBal. Señor, mirad ( hai focdlW . 

femejante? J que yo. 

Re/. Condelaí . . 

Cathi!. Yo íoft que es efto ? 

Re/. Sin mi eftoii A elfe> m engiS* d: 
me Uanaoí donde efea el feto 
traidor.que^Hie agravia I 
CíftAií’.Aquí le dexe. 

Duf. lamobll no acícrtp 
a pesvirar eñe enesoto, 

R^.Qjié decís? que no os enticnío» 

Saien Sumeier ,y Eduardo coa luces , eeig:i¡ 
une yarfuladot . ^ 

S’ífwff.Quien.gran fenor:-mas quc niti^.í 
Eí/ifar.Qulen pudot- pero qué veot a.d 
Suraet^hl Duque, y de aejuefta forma^ ' .» 
Eduar. 'El Rey, y tan defeompueñí^ r 
El Duque á fu viña ? 
flathal. Toda 

á mi confufion me entrego^ 

I»i 1. Quée$cft o,ícíotJ l 

Re/. No sé, 

mucho Hii’ colera temo? 
idos todos. , 

&(»iíí,Gravc mal 

de eñe acidente recelo, ra/r; ■ 

Eduar, Qüé poJri fer lo que mirol jd 
N» viviré harta faberlo, 

Rf/. Tvos-noosvais? 

I>uq.bi fenor; 5^ 

pero preveniros quiero, •» 

que nadie-mejor que ves ■‘•'*'*4 

puede en ci Conocí miento^ - «D* 
eftár.de lo que mi agravio , ' ’ 

necelsíta ( aquí os encueno:^ , J 

gran fenor) fin duda a- g ana a 

a icmediarlevuo puedo rJ 

donde vos cftals tener ; 

mas acción^ que la de hacero» _ - 

prefente, que es mi fobrina j 

la que veis: interés vueñro- 
ferá mirar por fu honor, 
y el mío, ya que tenemos 
los tres una mlfma íangrei 
y pues os toca el remedí o- 
beUu^os lospies oili yects» '' 

yueñr# 


y 


vueft<t) nianáat»eb«d<HtC6; 

Poi ñas «i'Jte lo folicuo^ 
unto enigma baptneao} 
muerca cltot, 

Rí/. En fí«, CouJeíár ' 

i efto roe ilanaftcU^ 

Car^a/.Slento, 

ícñor, que tos rt»e hsgti» cargOy 
de lo que ri se, ni entiendo; 
yo os lla-,n¿. para que vicffci» 
vueftros agravIoSi 
Rer. Los Tuellros 
queréis decir*- 
Caihjl, Es verdad, 

gran fcñor, ha íido yerro, 
porque a nadie, como á mí, 
tocan, los queá vos han hcch^ 

Re/. A vas? por que i 
Ciíf¿«’, Por tea!. 

Re/. Dfxad ya tanto myfterle» 

Catbal. No lo havets viílo vos í 
Re/. No. 

Ca/fraí.Puei no venifteis i tiempo^. 

que os llanaé a efta fala ¡ 

Re/. Si. 

Ceibal. Y que advertlñeis? 

Re/. Mis 2elo*. 

Cathal.Si elToTiftíis, de quenace» 
las dudas, en que os advierto? 

Re/. De que vos me lo digáis. 

C»e. No es lo be de avilar, labíend». 

que el Conde es traidor? 

Re/. Que efrucho ? 

Ca/¿ 4 ?.Lo que havéis vifiro »os mefmo.^ 
Ke/ Con q dCcnde es quien roe ofende^ 
C-íi-a/.Porque veaIs,<efior,quan cicr» 
es lo que os digo, un retí ato 
trae contra vueftro precepto 
de fui Armas, y las vucftra& 
unidas, con un letrero,, 
que dice: Hada entonces, ci 

aisi. Mirad, fi refuelto, 

quien fe opone á vueftro gufto 
«abra quitaros el Cetro. ' 
«■'■/.Cíeles, no en valde vivía 

licm¡rc rezelo^odc dios; 

^as yo haré con lu caftig» 

mis tcacíoí. 


ele un Ingenio, 


pero q le tiene qtje véf 
vueftros engaños coa eflb ? 

Caíbal, Qiic decís ? 

Rf/. No os encontré 
á vos, quando entré aquí dentr», 
con uno, á quiea conocec 
" no pude ? 

Qatbal.Yo no os comprehendo, 
pues quando fui á que os llaaiaíciv 
quedaban con- gran fccreco, 
la Reyna, y el Conde aquí. 

«'■/.Con ella el Conde? A qué efeao! 
Wé^/.Porqus es también fabedoia 
de fu traiclonvá efte intento 
os hice llamar, porque 
la adv^rtieffcis, y creyendo, 
que aquí eftabais, por aquefta 
puerta quife con filencio 
entrar, a tiempo que vos 
me encontraftcis isla, aqueftt> 
es lo que sé, 

Rí/.Cielos Santos, 

aquí ay mas de lo que píenfo-J 
En fin, Condefa, a mi cargo 
queda todo-, y es prometo» 
qae una vez averiguado, 
haré que en el Soiio Kegio, 
la que hafta aquí como igual, 
la veneren como- 2 dueño, 
Cartis/.Ea, rencor, ya has logrado 
ver cumplido tu defe», 
y que vengafte d agravio, 
que iii&memente te hicieron; 
porque el Mundo fepa, y quaiitis 
ofendieren nueftro fexo, 
que una mager agraviada 
es fiera, es monftruo fangríentO# 

JORNADA TERCERA* 

S^iltn ti Ktf , Samrtir,jr Edmtráti 
Rff Con que queda prtlTo el Conísf 
Sumef.Si, gran Seáor, y por eSm 
retrato, que le aoteheitdJ', 
veréis coiifi: tnaJoci fueres 
verdadero indicio,quc 
de culpado ¡e convencen 
Sdtnr.Y por mi parte, fcñor, 

he 
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he ¿ado la conveniente 
ptovldencia* a fin de que 
i nadie ver fe le dexe 

fin efpecial orden vueftroí 

■R'/. Yo haré, que clMundo efcanniente 
en el exjmpiar caftigo, 
que fu delito merece; 
pero quiero,quc efta caufa 
fe figa fmgulárinente-, 

puesaunque fin mayor prueba^ 

que la que el retrato ofrece, 
pudiera ofendido, hacer 
que íe le dieífe la muerte, _ 

no pre tendo, que ninguno * 

de fa pafsíoa me motexe. 
Sa«f/.Vueftra Mageftad.fcnofii 
lo mira raui cuerdamente. 

'F.duar En todo, feñor, obráis 
como quien fois. 

Surmt, Ya mi fuerte ^ _ — 

logro ver de fu enemigo' 
la ruina. 

Sanar . altivez 

de! Duque, fenecerS 
de una vez a. efte accidente^ 

Salt un Criado. 

Criad. El Duque Norfot aguarda 
tu licencia, 

Hey Yá la tiene. 

No hacer novedad con el 
pretendo por ahora. ^ 

Salí el Duqu0s 

í»f.Deme 

vueílra Mageftad fus pies; ^ 

ha,fortuna, efto confientes l 
R7. Llegad á mis brazos, 

S»«?»íí.Cotno 

le recibe tan alegre ¡ 
giaar.Placentero eftá con éU 
.Haced ,que folos nos dexen? 
Rí7.Defpejid. 

SioBíf.Qaien fera,CIelos, 
quien ella novedad mueve? 

Eduar, A.un me rezelo.quc el Dtque 
a la gracia del Rey vuelve. f»J*i 
Z 3 s!^. En fin,feíior,efte premio 
quien ovb* tsrviáo os debe ? 


Ref, Qjé decís. Duque ? 

Duj. No sé; 

perdonad, fi os ofendleíTe 
con mis quexas, que fon prop tla< 
feñor, de quien tanto ®s quiere, 

2try. No os entiendo. 

Dkj.No nae admiro, 
porque un defgraciadafieEnprej 
por mas que lo íoliclce, 
nunca,gran Scñor,le cntiendí| 
mas procuraré explicarme 
en fa forma que pudieíTes 
No quiero de mis férvidos 
haceros, feñor, prefentcj 
el mérito (porque aquel, 
que le pondera le ofende) 
ni tampoco el que adquirir 
ha, procurado obediente 
mi hijo el Conde, pues diréi^' 
que poco, b nada merece 
quien tiene la fangre nueftra, 
en cumplir con lo que tienej 
pero fin la fingular 
eftimacion, que fe adquieren 
hombres como yo en la jufta 
dominación de los Reyes, 
feré bueno, que un vaíTallo 
( no dixe bien) un patiente 
tan cercano vueftro ( que 
a faltar quien os herede, 
deberla de juñicia 
la C<irona orhr fus fienes) 
fe halle de ros defpreciado, 
y tan mal vifto, que teme, 
llegue el día, tn que la imbldiat 
de vueftros ojos fe alexe ? 

Un Monarcha como vos 
(que harto.feñor, lo encarece, 
quien como vos dice, pues 
íolo vos á vos fe excede) 
fe ha de exponer a la noca ^ 
de que pudieron vencerle 
lifongeros naentirofos, 
que quinto contemplan vendea ? 
Ea, fener, vamos claros, 
aakad, que á quien pteíTo tieaín 
w ami hijo; y que en quanto 
Xpeftro dominio comprebend*.' 


Kó ay Fíira mas irritada, &>c. 


no tenéis, no, vive pioS» 

VaíTailcs, feíior, tan fieles, 

como el, y yoj 'ecd fi havra 

razón, para que innocentes 

padezcamos un delito, 

que c! fer quien fomos le abfuclvc? 

hs culpa (decid, feñor) 

que pues fiel os obedece^ 

haya la Rey na intentado j 

del Conde mi hijo tralerfe, * 

con c! fin de que el pretexto, 

que os referí, la liberte 

del de Taire, que es precifo 

por vueftro güito tolere, 

para que como traicioa 

pague la que folamente 

es lealtad, que vos (en cafo, 

que fe trocaíTen las fuertes) 

hicierais en fu parage 

lo que en el vueftro os ofende í 

Miradlo bien, gran Señor, 

j no la pafsíon os ciegue, 

de quien quizá por no ver, 

que fus infamias refrenen, 

de vueftra fombra quitarnos 

por efte medio pretende. 

Y fi en vos (q le no lo efpero, 

fiendo quien fois ) no halla alvergm 

nal razón, aun todavía 

en efte monton de nieve 

duran aquellas cenizas, 

queá poco fuego íeenclendci^ 

para que de vos abaxo, 

cualquiera que fe atreviereti 

qué es atrevctfe? Pensare, 

que en él cupo la mas leve 

imaginacion;- 

Bf/.Templaos, 

Duque. 

ZTsf. Como que me temple,- 
gran Señor? Viven los Cíeles, 
que todos, lodos os mienten, 
menos yo:- 

B'/.Porque veáis. 

Duque, quan diftintamente 
diícurris de aquel motivo, 
S^^h^verinc obligado puede 
i mandar íc prenda el Ojgde, 


de Un Irteme, 


j que no es el que os parece; 
pues el de haver convenida 
en que la Reyna pretexte 
eftár cafada con él, 
antes debo agradecerle 
( mejor diré caftigarle, af\ 

por que el de las Armas, y efte 
m e ocafionan con razón 
i que de los tres recela ) 
ved efte retrato, y ved, 

C ay motivo íuficiente, ? 

que de fu prifston apoyC 
lo executado. 

©«f.Valcdme, 

Cíelos 1 No es efte el retrato,; 
que le advertí no traxcíTc 
jamás configo ? Ya es 
tni mal de diftinta efpec!e« 

Rí/.De cidme, Duque, podré 
librarle todas las veces, 
que publico es fu dellt» 
de la pena que merece ? 

Duq, Itnmobil la novedad 
me ha dexaáo. 

Ri/ Qiié os fufpcndc ? 

Yá sé. Duque, que no cabe, 
que aquefto el Conde lo hicleff¡í 
con -vueftra noticia , quiero 
foíTegarlc defta fuerte. afi 
Buq .Señor, el Cielo me falte, 

S en mi, nunca:- 
Bí/.No os altere 
efte cafo, que yá sé 
quanco mi lealtad os debe: 

Y porque veáis fer afsí, 
y que quiero fe remedie 
vueftra opinión, vos baveis 
(aunque la Ley no lo apruebe^ 
de tomar la confefsion 
al Conde. Pay.Dexad que íclle» 
vueftros Rtialcs pies mis labios» 
por tan eftrañas mercedes» 

Re^. Airad, y no dlícurmis, 
que aquel paáá lo accidente» 
en que recelofo fuifteis, 
de vueftra fobrina, dexe 
de tomarle yo también 
i oú cargo, como aquefte. 
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14 Ñ9 ay Fiera 

O;,- Iiar^^ _qití efta arfogaacia 
¿ei Daqac defecha quede. Fafi, 
Valgace Dios por muchacho, 
ea cue confuíioti me mete * 
l^ero pues el Rey le ha puefto 
en mis manos, no fe quexe, 

«lue yo le haré al mui rapar, 

¡ijue de fu padre fe acuerde. 

^ y jü'tn Cathallna, y Enriftittaf 
í>;/-j^zjf/.Cierro,fenora,que eftoi 
admirada de que en ti 
qn f pa tan gran frencá. 

Enriqueta, foí quien foi, 
vi patentes mis recelos-, 
loi mugef, HÍnguña aguanta, 

VI mis zelos; qué te elpanta, 

(i dixe que vi mis zelos ? 

Saríjííít.Jamásí feñora,éfcuché 
tan cruel venganza. 

Caihal. No ? 

y el motivo, que me dio 
es menos cruel? 

Enr: t¡u;r . No sé: 

:Y o folo sé, que aunque á mi 
mayor motivo me diera, 
mal tabardillo me hundiera, 
quaado me vengara afsi. 

Cmh^hComo lo q ie es un defprccio 
hafta ahora has ignorado, 

^ hablas contaldefenfado, 
£’«'/gM^.Digo,feiiora,que es necio 
mi difeurfo; ñero tal 
acción en mi vida hiciera, 

Catbal, Cierto, <que eftás bachillera. 
Enrique:, A todas nos faben n?al 
las verdades. 

Ca:bal. Dexalo, 

que á quenta mía va todo. 

Er.riquet. Señora, no me acomodo 
a tu parecer. 

Caibal, Pues yo 
í’>; y porque veas quanto 
horror me cuefta elle hombre, 
en tu vida, ui aun fu nombrs 
ma repitas. 

Enriqiitt. TantOjtanto 
le has aborrecido va ? 

Cíííi^/, Es con extremoj y aun efto 


mas írrttúiay 

que dél trato, me es tnoleftíj: ' 
£«^?«e%Pues ya viene qutea pondfj 
íin, lenora, á la queftioo, 
CiiíAa/.Qnien es ? Di, 

Mnriqtut. Quien ha de fer » 

El Rey, que te vendrá ávér,’ 

Sale el Rey. 

&ey.Q¿e mal puede una palHoa 
delcchar fu fantasía d 
Condela ? 

KHaatkal. Gran íeñor ? 

■pe/. Solo 

i vueíl-ros o]os fe alivian 
lospeíares, que en aufencía 
de fu luz me martyrizati. 
Psrrjae/.Por no efeuchar fin razona 
me iré huyendo de fu villa. Vafei 
Qatbal.Qómo podré agradeceros 
tantas honras? 

S.ey, Conque efquíva 
no os ecuentre la conftanti 
amorofa pafsion mía? 
C<».'Ái/.lnutilmente fe empeña 
quien a un impoísible afpíra: 
ío! quien foi, gran Señor, fietnpre. 
®^^ontraréis una miíma, 
■R'/.Puede fer que no,Condcía, 
.puesfabíendo quan diflinta 
es ya mi rcfolucion, 
ferán menos vueftras iras; 
CótBoJeñor ? 

^^y* Como ya 

defile oy haveis de lér mía, 
mirad fi os efcufaréls 
á mi güilo. CjííAi/. Aunque podíí' • 
pran Seño^ no dar oidos 
a platica tan indigna 
( pues lo mifmo que aceptaría 



-» vnAvaavi' 

fi olvidáis la efdarecida 
fangre vueftra, que en mis vena* 
tan gioriofamente anima ? 

Rey, No, Condela, que » olvidarla^ 
lo qae ha veis oi4®, no baria , 
"^.atial. Qaé decís ? 

R^y- E® queefcuchais. 

€</íi»/tMira d, feñ'orj-í 




Xej. KCacho raírí 
quisa de aquella fornia OS habíaj 
Cst, Cotnoenteaderc elTe enigcna? 
X//.FaclIaience. Ce-'.No lo alcanzot 
Xír.Con que eftcs oy prevenida, 
de que haveis de ler mi eípola. 
jCifr. Sin duda, que el Rey delira, 
o con fíccioiics pretende 
mirarme defvanecida; 
mas por lo que fuere, quiero 
refpondcric. Aunque en la fíxa 
aprehenfion eftoi de fer 
incierta aqueíTa noticia, 
os aíTcgurj, que i no 
ferio, no la ellranaria; 
que quien rae dió vueílra fangre,; 
me hizo al mifrao tiempo digna 
de la Corona, que pierdo, 
por fer de fegunda linea. 

•y. Yo os empeño mi palabra, 
de que oy vueftras llenes cifiai 
en lugar de la que ya 
no es,Condefa, elpofa mía- 
Cíir.Es cierto elfo? Re/.Y can cicrtí^ 
que antes que fallezca el dia 
dilpondré á pefar de muchos, 
que reconozcan, y firvan 
en lugar de Ana de Cleyer, 
a la Reyna Carhalina. 

Ciclos, qué palia por nail 
Si ferl alguna mentida 
/alfa ilirfion de la idéa ? 

Pera qué es lo que rae admira i 
no es fuerza la deftituya 
( quando fu agravio confirma) 
no foiO de la Corona, 
fino de fu compañía ? 

Claro cftá: pues ea qué dudo, 
fiendo infalible mi dicha? 
^’^^*^‘dor, falfo Cande, 
a efto tu trato ncc obliga; 
todo reparo atropello, 
en ffií tti amor es la Irar 
y pues re miras niudable, 
no me culpes vengativa. 

J entrar « ^ 

Rr/.-Condefa? 

Ot.Qac aunque lo efeufe. 


ií un Ing 


€ni§, 

GíUpre dé con mi enemieaí 
UifH C^o dices de la pt! fsion 
del Conde? C^r.Qj; merecida 
la tendrá, qtitndo el Rey manda, 
que fe exscote. Riy'.v.Su prima 
no fois vos ? 

^‘*^‘Yqué !Hc dais 
a entender en elfo ? 

Rf/». Os iba 

® S'^^sra Imporsible, 
advirtiendoos tan impía. 

Ceí-Jamas el conocimiento 
quita la palslon. Rr/f».Si quita, 
aunque en vos vueftra opinión 
folatnente fe confirma. 

Cit. Y en otras machas , Señora. 
Rí/«.No baila que yo lo díga? 

Ca^t Y aun fobra, porque no elloi 
para queíllones prolíxas, 
y^afsi os dexaré,por no 
dar lugar á otras diftintas. 
Re/«.Colerica me ha dexado; 
qué ello quiera ral defdichal 
Oía, Flora, Irene, Nife, 
acudid todas aprifa. 

Saltn tres Damasi 
D^mer. Qac mandas,feñora ? 
R//«.Nada; 

lievérae de una aprehenfiva 
ilution: Cielos, valedme ! 

Ya sé quien mi mal motiva. 

Quien duda, que ella traidora 
ha ocafionado mi ruina ? 

. Dígalo ver, que la noche 
en que Tupo, que tenia, 
que hablar al Conde, lo que 
nunca executado havia; 
vino el Rey á quellas horas, 
fin duda de ella enemiga 
llamado, pues de otra forma 
no me perfilado feria, 
quando rodos lo ignoraban: 
y pues fin duda mi dicha 
diípufo.que en fu íemblanic 
advinieíTcfu ma Icia 
para ca'.larla.ci í-Crí:o, 
que á comunicar a iba 
delibrar alCor.dí; qn'et» 

ha- 




No ay Fiera mas 

hacerle yo por mi ir.!ítr*a» 
fiii dar lugar á que nadie 
lijaliciclo me lo impida. 

Fortuna, haz que alguna vei 
me olvide tu tyranía Po_/é. 

Vamx t. Si acafo ie ha vueito loca ? 

Dama 1. A! menos tiene manías. 

Dama 3. Mucho tiempo ha que reparo, 
que anda un poco difcurhva. 

Var.fí , yfaltn il Conde , Jf Clavicerdi» con 


Co«d,Yá,tyrana íi.fclu fortuna mía, 
llego elukimo plazo, llego el día, 
en que de tu venganza 
lograíTe ver cumplida la efperanza; 
pues deipreciado, preíTo, y abatido 
tienes al que tenaz has perfeguido. 

Cl'avic Ea.mufa enemiga. pues has puefto 
en parage de haver de echar el refto, 
mira bien como íoplas, 
porque yo he de acabar aqueñas coplas» 
Ce»d.No era mucho mejor, que con la vida, 
que tengo en mi deigtacia aborrecida, 
de una vez acabaíTcs, 
porque de tantos no me atormentaflR'S ? 
Chv. No era mucho mejor, díme,chiquilla, 
tomafles una vez la tarablila', 
porque mo falta poco 
para volverme enteramente loco! 
Ccnd.Mus yá sé, que en mi fuerte, 

porque me ha de aliviar me huyes la 
intierte. 

Cl&v . Mas ya sé” que con todo mt bochorn© 
han de apeftar mis v crios el coniocFio» 
Cc»i Qüien,Cielos,havrá fid» 
ia caula dé ffil Biai í 
C'.ii'.CXiien ba podido, 
fin licencia del Cielo, 
hacer coplas jamasí 
Cena. No lo recelo, ^ 

por mas que mi dTfcurfo lo ha intentado» 
Clav. fcl Dcmoido jamás tal ha penlado, 
f,o/rd. Clavicordio? G/a©. Archílaud ? 

Cena. Qué papel traes en la mano? 

CilJ^’.No me eftctvcs, cexame, 
porque al vueio cítoi pillando 

un concepto, que me falta, ^ 

Cíi.¿. Litas loto? C.<í‘e»fcsí) ie alcana*, 


Irritada j^c. 

Cswd. Qué no alcanzas I 
Clav, Lo que mucho*, 

aunque fe empinen diez palatot* 
Ce»d. Qué es ? ‘ 

Clav. No lo vés í 
Ctfld. No lo veo. 

Clav. A mi me paffa otrota nt». 
y por mas que lo procuro, 
todos fe me van por a!t*i| 
Cearf.Quc tema es effeí 
C-'av.Hago verfofi, 

Cob¿.Tu verfos í 
C/áv.Hai tal cfpantoí 

yo sé alguno que los hace, 
y no llega á mi zapato. 

CoBá.SIn dada has perdido el juicíoi 
C/d».Toma,y vcrás,que mezclados 
van con fu poquillo de arte, 
Csni.Con arte? Hai tal mentecato! 
Clav.Si fefior, pues todas llevan 
fu nominativo al cabo. 
C<!«i/.QuIt3,necio, y no pretendas 
con tus diícurfos pelados 
aumentar mis fentimientcs. 
C/<»v.Pues(l eílaicos encerrados, 
defde aquella infeliz noche, 
en que á los dos nes piliatois 
de repente, y nostraxeron 
a tfta Corre de Palacio, 
hablando continuamente 
tu, y yode nutflros trabajos, 
no quieres que me entretenga!* 
Cswií.DIchofó tii_, que legrado 
puedes. 

Qlav Valga el Diablo el alma 
de tu maldito retrato; 
tengo yo aCdfo la culpa ? 
Quercate al perro, que ha dado 
el foplo. 

Ce, .i No sé quien pueda 
haver fido tan villano, 
C/tfr.Dínie, no le vio tu prima? 
Cind.'Y que infieres de elíb i 
C/«i>.Malo. 

Muger.y fecreto? Nolo: 
le echo con treinta rnll Diablos» 
CeBÍ.Calla,que parece que abren 
iapuccta, 

0avi 


iC/^«.LIeg5 el cz^<íí 
de que á ti, y a mi nos Ta-qieti 
i piíTvar p-»( lo€tn jedraio. 

Salf* ti Duqtt!, Su-ntrér , jf Eiaardi. 
puq. A íée, q ae pues ha caid j 
elfeñac iJonie en m's minot, 
le he de moriíficar. Cawá.Cieios, 
mi Padre’, Ci,»i>.Tambieo el pat» 
■vendtí á pagar. 

Uít^.Señoc Conde 

de Soté, ved que a mmaros 
'/farece uaa m:fa ttn recado dt eferiht^, 
^uttro afsitntot , j el uno apar» 
fado, 

de orden de fu MageftaJ 
la confcfsion vengo; y traigo 
al Duque deSumeter, 
y al Secretario de Eftadoi 
Cond.Efta novedad ad niro. 

Xllav, El Padre Alcalde? Bien vatno»^ 
Pwf.Totnad afsientos. 

Sieiiitafe,j el Conde en el aparato^ 
Itemet Logré 

mi venganza. Eduar.Lo que tanta 
he defeado llego. 

P»í,Decidme, aqnefte retrato, 

Enfeúafeto, 

que en la noche, que os preadlerona 
en vue^o poder hallaron, 
con qué Intencioa le traías * 

K«ni. Mucho, Cenotes, me efpanto,- 
que de hombres como yo.cl Rev 
vivataodefeonfiado. '' 

P*f.No es clTj lo que os preguntan 
lenot Conde, hablad a! ca^ * 
Mav.EBtre un Anás, y Cavfis 

caá metido Pilaros. ^ 

Len. Nunca en mi huvo otra inteaclo. 
que la de haver procurado ' 

«oniervar aquel antiguo 

kUfon.conquenoshonraroa 
los Reyes de Inglaterra. 

cercanos 

Ignoraba,*, 

i» pena coa JUCOS privaron,- 


» 


df un Ingenio, 

No puíleíTeísIasdel Rey 
de vueilrar Ar nas al lado ? 

CoaJ.No feñori pero juzgué 
no quebrartar fu mandato, 
fiempre.que ocultas conmigo 
tenrrlis procuto. 

Sumei.Y dado, 

que rifo lea (que no os falv» 
de delinq-iente ignorarlo) 
a qué S 1 efte letrero 
en (u cerco tiene, quando 
parece, q-ae en (u contexto 
dais á entender vueftro agravio? 
Cené. Hafta entonces c$ afsi, 
dicen eftas'ctras. 

Sumet.ClATO cflá. 

Cond.Pucs también cfti 
el concepto, 

Eirtsrd. Declaradlo, 

Corti.Efto es decir, que eíT; tymbrí 
le tuvimos.h lila tanto 
que el Rey nos le privó; con que 
en lo que vueftro reparo 
fe detiene, no hallareis 
acción contra el Soberano, 

Z?«^.B¡en cfta, ya ha refpondidó 
Levanlanfe, 

el íeñor Conde a los cargos, 
que fe le han becho; eftefolo 
es lo que el Rey ha mandadoC 
y afsi, Vucxcelencia puede. 

Señor Duque; y vos.Eduaido, 
llevar áfu Mageftad 
la declaración, en tanto, 
que pata otra diligencia, 
el Conde, y yo nos quedamos 
aquí (oíos. 

íet í. Guárdeos Dios. 

Sítmee. Haréis ya la orden dado, 
que nos previno el Rey? 

Mduar,Si, 

todoefta hecho. S«**rr.Pues vamos, 
iEduardo, á darle cuenta. 

Eduar.Ya acabé aueítro contrario.F'art/i 
Duq Sa'te allá fuera. 

O^v.Qué buen 

Sermón le efpcra S mi amo! 
ZJsr^iíí.Hemos quedado lucidos. 

Da feñot 


% 


Ntf ay Thra mai ¡rrita'd^^Ú^c, 


ící or Conde: U£l:ed muí vano 
ira» el retrato cor.fígo, 
que nos dará, que hacer harto, 
y mui argumentador, 
mis confejos dcfpreciando; 
á todo el Mundo ha ido 
dicicndolc aquí !e traigo: 
y de qué ha lervido efto ? 
de haver al Rey irritado, 
dv haver puefto la opinión 
en contingencia, y parado; 
donde (i el Rey n» me hiivieí!« 
dado pladofo el eacargo 
á mi, diera todo at trafte, 
y uíled, quizá, en uivCaübaire» 

No es verdad eftoí 
Ccwá. Hai (eñer, 

y corno temo, que á entramhos 
nos ha de dar la fortuna 
por cñraúa fenda el pagof 
Mu ches hai que nos imbidksj 
JJa^.Por tflb tu temerario, 
conociéndolo, les das 
armas á nueñros contrarios: 

Ha, Conde, y quan cierto es, 
que el que defprecia losfanes ■ 
confejes de un Paáre,fuele 
tener un fin defaftrado í 
Cíhíí.No me parece, feñor, 
que con tazón effe cargo 
me podéis hacer, pues foi^ 
de an accidente ob Igado 
moftre el retrato á la Reyn», 
y á mi Prima í ved fi acafo, 
en ninguna de las dos, 
cabe haverlorevelado. 

.No ay fecretOjComo aquel; 
que nunca fa!e del labio; 
pero á qué fia, di, rapaz:- 
Fcff/. V iva el grande Entico Oñarvo; 

y la ReynaCatbalina. 

Psf.Qué es,CIelos,l® que beefcachadoí 
C«'’-¿.Sin vida cftoi. Puy.No has eido 
efia aclamación^ Csnd.üi fálfo 
deñíno mío, ya sé 
quien mi mal ha motivado, 

Fes. Viva Cathalina. OlrostYl'/i 
la Reyna nucñra. 


Duq.Q¿c aguardo, " , 

que no vol a vér al Rey ? 

Advierte, Conde, quanto 
le debemos. " 

Ccw¿. Ha, feñer; 

y como if,nora!s el dañe, ; ' i 
quede áquéftaac'atpacion”^ 
nos vlenejá réíuííat á aitsbow 
^ííf.No me quiero detener 
en tus prolixes reparos; 

V 0 Í á ver al Rey. 
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Al entraryak un GuarJ:a, fIe deik^ 
Guará, No puede 

Vuexcelencia de efte quarto 

falir, fin qué te acompañen 

los que en él de guardia eftamos» ' 

Ca^Pues por «}ué ? 

Guard.Poí que cftais preíTo,’ 

Duq»Os haveis equivocado, 
mirad , que al Conde diréis^ 

Gunrd, Y á ves, feñor. 

Paf. Cielos Santos, ■' 

qui es lo que paíTa por raíl 
Guard.Y porque verificado 
lo veáis, ei Rey ordena 
que á los dos os conduzcamos 
con !a Guardia, que en aqueña ■' 

prifsion cftá, ai bífamanos ■ ^ 
de la Reyna, 'J 

Cjud.Eño mas, Cielos ! 

Todo nae ha cubierto sn pafiaof 
^atrd,Yenid pues. 

C««d. En fiii , feñor, - 

le ha deshecho aquel encanto? 
la Csndefa nos perfigue. ' 

Duq PaciencÍ8,y obedezcamos. 

Ce»á Halla quando.Impia eftrella,- 
tne has de feguir? hafta q lindo ? ' 

V infíy f faltrt ei Rey , Ctthn ina , SunUlt^t. ^ 
/ Dnmin , y b-avrd Tbrem cea áket 

Sumet.Ys. di la ordeB,que tnaadaftelíi 
Rc/>Y yo he vifto los defeargos , 

infuftanciablcs del Conde, 
de que ya noticia he dado 
al Parlamento Gatbal. Llego 
h yengauza ¿e ialagray«>5 

?4f’ 


Íf/Sentaos. Sienisn/ii 
Enriquet. MiS £ lo ^iie ve« 
cftaré acafo foñauio? 

Jti^.Pue$ no ignoráis los tnctiras, 
gue el Parlaoieara ha aprohadoi 
anulando el (natritnonto, 
que Ana de QcTes arntraxo 
violentamente conmigo, 
por haverle cxccutado 
antes clardeftino, con 
el Conde Sorié; la man* 
befad a wii nueva edpofa 
Cathalina, que á mi lado, 
por Reyaa de Inglaterra 
reconozco, elijo, y 3m»i 

Cor le fias, jr befan la mane, 
píff/.Viva nueftra Reyna,v!va. 
Ot'’o/.Viva el Rey Entico Oftavow 
Sumet. Mil %los. Señora, gocen 
vueftros leales yairillos, 
en dlchofa unión, la fiempre 
feliz dominación de ambos, 

Oria.'. Guárdeos Oios,Duquc, 
Enriquet.'^O ven, 

que efpctada fe hi quedado? 

Eduar La enorabuena debemos 
darnos todos, pues logratnos 
en la acertada elección 
de ftj Mageftad, el alto 
diehoío L>lafon, áe que 
tan gran Reyna venga á honrarnos^ 
Ca/Sií.Eftá bien (la adula cioA 
de todos me caufa enfado,} 
Ejírr^íifr^Eftlrofe de cogote; 

la podrá aguantar el Diablo, 

'Al paño el Duque, Conde ,j Cla'vicerdle 
tjpada. 

Car.d Qué á efto in« traiga mi f*ertc í 
Duq. Ha Conde, * 

Ce»¿.Serior. 

Cuidado 

con no echarlo á perder todo: 
O-v.Pot Dios, que nos dan buen chafeoi 

Se/ía. 

Z)«f. A vueftros p?„, gran Señor, 
tencis ya losdefgraciades 

Duque.y Conde. Rí^.b¡„ efiá; 

Legad a befar la aano 


á la Reynaí y advertid 
( íi es, que no fe os ha olvidado) 
como cumpla lo que of: ezco ; 
vueftro honor temé á mi cago, 
mejor lo miro yo» Duque, 
que no vos :e haveis mirado. 

®«f.No os entiendo. Kty Yo me entiendo, 
haced lo que os he mandado; 
poftrefe pues fu arrogancia, 

Cend.Una eftatua foí de marmol. 

Qué d cfto me traiga mi eftrella í 
Cdtkal.QXúfK, no sé que contrario 
impulfo, todas mis iras 
ha deshecho, y ha acabadol 
No llegáis vos, Conde ? i 

Cond. Temo 

Con mi defgracia agraviaros, 

Re/.No he tenido mejor día, 
que el de ay, pues he logrado 
poftrar cftas altiveces. 

Qiatbal.A vosíolo, Conde ( en van* 
aliente} vueftra defgracia 
es comprehendecá. 

C/íív.Mal año, 

para el alma, que te hÍEo. 

C««d,Es pofsible, qucefte pago, 
quien os adoro laerece? 

Befa Is mano. 

Perdida eftoí; levaataos." 

Levantafe el 'Eiey , y habla aparte ett! 

Smmeter. 

Rf/.Volvídlos á la prilsion. 

Duque; y vos, Hduardo, 
haced con todo fecret* 
prevenir lo ¡neceífario, 
para que Ana (alga luego 
de Londres: Señora, vamos, 

Cathal.'Lo hice llamar por vengaraw» 
y á íu vida fe acabaron 
mis rencores 
Duq. Afsi os vais, 

gran Scñor.fin hacer cafo, 
de que prenderme haveis hecno? 

Re/. Duque, lo que es juftq mando, 
pues quien rae quiere piadolo, 
no me bu fea temerario, 

Catb'at.Sia mi vol. Vafe. 

C.'a*. Miren q«e cara 


dg un Ing, 


enw, 


de 


^ 2^0 ay IrritÁdAy &c. 

h cctnílo gixpack-^ í Co:id_*. execute 

£¿,í í--.Ctíl’g'’ ^ T Íüloa-Tbla 


Vafn 


Z)'ij, Jie os. itegae al delsojañ'»,' 

Strntit. Mucho ñeato lo qae paífa; 
mas no puado tatnadiaclo: 
eJ Re» manda, que coatEÍjo 
©s vengáis- 
Cía v.Undo lagarto l 
Puq Yo lo creo: Señot Dnqae, 

ea, guiad. Coni.Qne ds un íayS 

no ma acabe la violencia ! Va fe i 

Cíav.No dol por mi vida un qaarto. 

f‘*¡e laV>.ey*ta coa u ta ¡lav: en la rHinsi 
Jlf/» Pues por ella paetca puedo 
tener comunicación 
de mi qaarto a la priíslon 
del Co .de, fin nlngan miedo j 
con ella llave, que hacer 
lecretamente he mandado, 
quiero tacar dei eftado 
fatal en que llego a ver 
fu perfona, y aun la naia, 

,Ya Gue ail fortuna varia 
zne declaro en mi contraria, 

3o rallnao que yo temia, 
pues una vez, que logro 
coronarfe en mi lugar, 
la moecte ha de procurar 
dequlen tanto aborreció; 
y aísi, pues la ocafion tengo 
de moilrarme ag'adecida, 
dándote al Co idc la vida, 
áciiin.’'iir conmigo vengo, 
íln q ;e mr pueda el mayor 
inconveniente atajar, 
vaundeila forma pagar 
lera impofslbie el favor, 
qae galante le Jebi; 
m is. Ciclos, qué es lo que veo? 

Malo me fa io el empleo, 
porque el Conde no eftá aqu;.^ 

(V.é podra ter? (grave J 

¿t aigo íe havra tuceáido ^ 

Pero áxia aquí íiento ruido, 
oculraréme entretanto, 
que io es tmine, 


r.j 


y ¡aUn S»r®c/¿.-,Cí?5íi;, 


Zlivtcwdhl 


...o esi 


lo que veis; el Rey me di»® 
repiratrea vueílro Padré 
en un encierra diftinto, 
y pues quedáis en el vueftro, 
ya yo, feñor, he cumplido: 
quedad con Dios. 

^tav. Dexainc 

deshacerle los carrflíos 
2 efte CamaefTo. Cood.Podtij" 
entre quantos haa nacido, ‘ 
hallarle, como yo, un homfcre 
tan infelii? C/jv.Baxa el grito, 
que, o nae engaña la aprehenfioa, 
©aquella pueruhan movido^ 

Sale la 

Solo parece que eftá, 
quiero laílr. 

Orfv.JeíuChrlfto ! 

Aquí la Reyna, que fue* 

Cond. Cielos, qué es cita que miró i 
Vos aqui, feñota > 

Ríyn.Si, y porque es tiempo psrdidf 
deciros como, pues bafia 
fepaís, que podemos irnos 
libres de la tyrania 
con que nos Ggue el deílino,' 
no os detengáis en pregutas; 
citad, Conde, prevenido 
para cfta noche, en que teng» 
prompto á la vela uu Navio» 
qn e nos íalve a ros, y á m i. 

Clav. Y yo foialgun borrico 2 
Al faio Carbaltna . 
CiS.'iA/.Impoisible es el fofsfego 
en quien fu error ha advertidOj 
y pues cou maña hafta aquí 
introducirine he podido , 
quifiera fatisfaccr 
al Conde; pero qué he víílo I 
No eftá hablando coa Jsl Ana f 
Efta novedad admiro; 
como havra entrado haftaaqaíí 
Cani.Confttfoen el lafaeryatho 
de Riis penas, aun no sé 
qual es, feñora, mi alivio. 

Rf/n. Díxad las admiraciones' 
y pues veis vueftro peligro. 


3» 


en que, CoB<Ie,os¿eteneIs ? 
Haveis ya dado al olvido 
el odio de effi er.ctníga ) . 
C 0 nd,Í!([c es mi mayor marryrio^ 
pues al paffojque me efenae, 
a elTe, Señora, la eftimo. 

Fí/b.No os agravia } 

CcidtSíbe amor, 
quan (in caufa, porque fino 
lietnpre la idolatre amante* 

Al paii CMíkalma, 

CatiaU Mal hayan los xelos ml(A¿ 
Rí/B.Vér,qjede vos me vaii, 
por el pretexto fingido, 
que el lUey ordeno tomaífe 
para la traición, que has vifto, 

I la huvo de irritar fin duda. 

. Caí/tii/.Nuuca un defengaúo vino 
I á mejor tiempo, y pues ya 
no ay otro medio, elle elijo, 
Jty'n.De ella dimano la ruina. 

Sale Catbalina. 

CarbaJ. 'YOfConáe, yo fola heíld» 
la ingrata, faifa, alevofa, 
que llevada de un delirio 
te pufe en eftc parage, 

C/atí.Aqui eílas ? Mal garrotlllol 
C«»í/,Siii mi he quedado; qué esefto J 
•Rf^n.Toda lol uii marmol frió. 
Caibal.hn q icos luípendeis? 

Sumetir ti Rejr al paño, 
Sumet.in cita 

qnadra aparte pnfe a fu hijo; 
y pues la leguridad 
naxpis ya reconocido 
de an'bos.qué aguardats,feñorJ 
Vér,Duquc,m¡ agravio fixo;* 

No advertís a Ana. y la Re y na 
con eíTc traidor? iW/.QuéajIroí 
■*''>.Un etna exaloi eícuchad, 
porfi ¡oque es averiguo. 

Cjihal. Mirad lo que difponels* 
y pues fcgun lo que he oído, 

de vueílra Rga iratals, 
ror vci garos de efle implo 

Kcy altvofo, y cruel, 
yo por mi parte os afirmo 
*> udaros, ya que en oti^ 


Ingema. 

forma no puedo el delito; 
que he motivado, emei dar. 

Uy Que tfcucho,Cie:fcs¡ Re/B.Precifo 
es fiarme de q den ya 
ha entendido mi deílgnío. 

Cend. Disponed lo que guAarcIs, 
pues ptotnpto me iac.ifit o 
á vueftro guSo. Ca.ka!.M*\ hay» 
la cegue^d, que he tenido, 

CUv.Y 4 qué aguardamos ? 
BtrB.Venid, 

y en mi fala os daté avifo 

de como entre aqui, y la forma, 
quehe difpueífu para huiros: 
vos.Conde, para la n oche, 
fia falta, citad prevenido, 
que hemos de lallr; á Dios, y./e, 
Catbal.De efte mal fol ci morivo Fa/e 
SBwf /.Quien creyera tal acafo ! 

R/.Me pagaran íu atrevido 
intento. Clav.Qué te parece 
cHa mudanza ? 

Cond.Hai, bien mío! 

Si te perdí, para qué 
quiero yo ningún alivio ¿ Fa/e. 
Clav.No ay mayor bien, que librar 
el gaznate de candidos. 

Vafe, jff den el Rey, y Sumríir^ 

Rey. Efto.Duque.havcisde hacer, 

Swwf/.Mirad,íeñor;- 

Rey Nada miro, 

haced lo que os he mandado, 
Sumet.En todo.feñor, os firvo, Vafci 
HcT.Cielos.que ella ingratitud 
encuentren mis beneficiosi 
La que yo ai Solio exalté, 
es la que mi precFp.cio 
me procura! O, condición 
propenfj de nueítro indigno 
natura! ! Mas qué me eípanto* 
fi eftc es el común eftyl® ! 

Acábenle de una vez 
los rezclos con que vivo; 
niucra, pues, quien me ofondiCrc, 
admíreme el Mundo implo, 
que quien i Dios, y i fu Iglcíi» 
la reverencia ha perdido 
como yo, por un ííio¡í, 

que 


p f^sétyFlerá 

que ta:i íocamente ffg», 
qué muche.que no repare 
en mas ley , que mi aivedclo! 

Salí Eduardo, 

í Ya,Seáor,coíiio ordeaallsI*i 

queda todo prevenido, 
para el viage, que ha de hacer ’’ 

d¿ Cieves. Rf/^Conmlgo % 
■venld,que pues ya las lombras 
wos din de la noche avlfo, 
cipero, que en ella todo 
ha de quedar fenecido. ^aj¿i 

'£¿«j:rd.CIslos, en el Rey algún 
nuevo accidente adivino. 

Vafe, y faiin Catha.tni, y la Riyna con /a«, 
iCatbai.Pazsyz he fabido la forma, 
por lo que vos me havsis dicho, 
de vueftra fegaridad, 
mejor es no diferirlo, J 

puefto que fin fer notadoj 
por efte patage mlfmo 
podremos lacar al Gonde. ,3 

^yn.H.3.&SL lograrlo no vivo; 

mas no sé qué me acobarda, 
Oréíá^Oefmayais ? 

Rr/<í.No es nacido 

del rexelo, que ay en mí. 

Cathal, Todo enfilencio lo admiro; 
mucho me efpan:c-,que el Conde 
noefté prompto a nueftto avifo. 

D ntro Cond.Wii iufilice de m! 1 
Cai.Qje es Id que efcucho? Rfy^.Mibtlo 
á eíta voz fe quedo immobil. 

Cutbil.Ea vanóla planta animo.' 
Rf/jcí.Muerta eftoi. Cjíí.Yo fin aliento^ 
Rf/rt Q^ié podra íer? Cat No renaifib 
elle nueftro arrojo ahora, 

P\f7^>.Qjé intentáis? 

Cathjti, V ér lo que hi fido; 

entremos dentro, 
íly.-i. Turbada vol. 

Mnrrjn , correfí la cortina dífcithre el 

Cond degollado^ y ‘vio a 'a. ir ty fe ít 
cat la lux. d Cit 'oaliña., 
C.'t.'ii^.Qaanto veo,y admito 
es horror, valed, me,Cielo3 l 


mxs irrítiiiy t^c, 

Ryjt.Sin alma, y vida rerglt<|j 
Catbal.Q^ fufto ! 

Rí/a.Qaé anfia ¡ ] 

Ciifé:*.'.Qjé pana ? 

^•ya. El cora^^on:-' 

Cithal.'PX fentido> 

Rf í» Y ace difunto en e J pecho; 
CMbal.}A\ictto yace á lo que he vlfo^ 
S»’ca d títy,y S»m;rer, ^ 
Rí/.Con una venganaa fola 
he logrado tres caftigos. 

Síw»f/.<^ié- horror ! 

Salen Eduardo, y el Dujaej 
Siaar, Aquí el Duque efta 
como mandaisj 
Duq Rey implo, 

cruel, tyrano, Inclcnaente,' 
á. ver eftedacrificio 
*ng has hecho venir por faena f. 
Rí/.Si, Duque, para advertios, 
como fus agravios fab* 
caftigar el Rey Enrico; 
y vos en una prifsion 
pagaréis vueftro delito^ Ttfi 
Eduar.Qaé laftima i 
Sumet. Acción horrible S 
Clav.Q¿é es lo q yeo,anao mío ! CorrUi 
Miren lo que uaa tnaget 
ha motivado. 

Predio 

es, que me aeabe la vida 
la defgracia de mi hijo. 

Cathal. Lloraré fiempre mi error; 
Keyn. Me Iré huyendo defte abyfaiQ 
de confufiones. . 

Ciaeí.No juzguen, 

que fue inenot el caftiga, ' 
que los culpados tuvieron, 
pues . el Duque en la priisioh 
falleció, legua adyietro; 

Ana de Cieves también 
naurló: coa que aquí el IngenÍP 
defta hiftoria verdadera 
da fin, humilde pidiendo; 
le coneedalsjfino ap!aufos,¿ 
el perdón ¿e fus difeaoss 
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